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Por vía de prólogo 

*%ÜPIN propósito deliberado de p u ­
blicarlos en forma de l ibro, c o m e n ­
zamos á escribir hace dos años e s ­
tos artículos biográfico-bibl iográí i-
eos de autores granadinos c o n t e m -

oraneos, que aparecieron en «La 
spaña Artística», de Madrid , hasta 

el número de veinte, firmados con 
el pseudónimo «Juan de Granada». 
A l ser reproducidos por «El P o p u ­
lar», j otras publicaciones, n o ­
tamos que la obra había sido b ien 
recibida y que nos alentaban á p r o -
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seguirla todas las personas que b a ­
rruntaron nuestro nombre, aunque 
velado con el pseudónimo. 

Pero lo que más nos satisfizo y 
alentó en la empresa, f u e r o n el 
aplauso inmerecido y el pensamien­
to bien calculado que se contenían 
en la presente carta, á través de c u ­
y a firma adivinamos el nombre de 
u n literato granadino de primera 
fila, cuyo nombre no debemos con­
signar. Decía la carta: 

« S R . D . JUAN D E G R A N A D A . 
M u y señor mío: Dirijo á V . esta carta á 

la redacción de «El Popular», por dos ra­
zones: la primera, por ignorar su domicilio 
propio; la segunda, por creer que pertene­
ce V . á dicha redacción, pues supongo que 
Juan de Granada es u n pseudónimo con 
que oculta V . su verdadero nombre , que 
acaso conozco, pero que no quiero poner 
aquí respetando los motivos de prudencia 
que V . tiene para ocultarlo. 

Dicho se está que el asunto de esta carta 
son las SILUETAS GRANADINAS, que V . está 
publicando, para aplaudirle por una parte, 
y para censurarle, por otra; bien que mi 
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censura no ha de referirse á la manera que 
V . tiene de juzgar á los literatos, sino al 
o lv ido en que ha caido dejando de consignar 
á varios autores granadinos de indiscutible 
valía. 

A n t e todo , es acto de justicia dedicar á 
V . un entusiasta aplauso por la publicación 
de las S I L U E T A S , y más aún por la discre­
ción y justicia con que habla de los escrito­
res de Granada. N i n g u n o podrá enojarse 
del juicio que á V . le merece, porque todos 
están tratados con benevolencia , y aún 
aquellos que han merecido de V . a lguna 
censura, tienen que resignarse por ser esta 
razonadísima. Nada diré de la forma, p o r ­
que conociendo, c o m o conozco, los m u ­
chos escritos de V . , no podía esperarse m e ­
nos de su correcta pluma. A u n q u e todas 
las SILUETAS están perfectamente trabajadas, 
m e han parecido mejores las de A l m a g r o 
Cárdenas, C o b o s Rodríguez , Eguilaz, G a ­
rrido Atienza, González Garbín , Jime'nez 
C a m p a ñ a , López Muñoz, Lozano de V i l -
chez , los dos Pasos, Pina Domínguez , R a ­
m o s López y R e y e s García , que es la úl t i ­
ma publicada hasta el presente. 

Pero si bien es cierto que se ha h e c h o 
acreedor al aplauso, por su valentía en 
sentar plaza de juzgador de sus colegas, sin 
malquistarse con ellos, sino antes bien l o -
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grando su simpatía, es m u y censurable el 
o lv ido que ha tenido dejando de incluir en 
la colección á bastantes escritores granadi­
nos de verdadero mérito, 5" cuyos nombfes 
quiero apuntar, en la seguridad d e q u e h a ­
brá de incluirlos V . en u n apéndice, pues 
no puedo creer que los h a y a excluido por 
malquerencia ó falta de méritos, sino por 
o lv ido involuntario. Entre los olvidados es­
tán, don Luis Agui lera Suarez, presidente 
del Liceo y poeta de reconocida importancia; 
Eduardo de Bustamante, joven'poeta grana­
dino que ha publicado a lgún libro; Castro 
y Serrano, ilustre ya en la república de las 
letras; Gabrie l Enciso y Núñez, poeta que 
h o y v i v e en Madrid, pero que dejó en G r a ­
nada hermosos productos de su ingenio; 
Fernández Guerra , uno de los sabios indis­
cutibles de España y acaso de Europa F e r ­
nández Jiménez, nuestro ilustre paisano, y 
a lguno más que no recuerdo, pero que u s ­
ted seguramente sabrá incluir en las S I L U E ­
T A S , cuando subsane las omisiones. 

A h o r a bien, como medio más apropiada 
de remediar estas taitas, y aún de limar cier^ 
tas asperezas de algunas biografías, y o m e 
permito aconsejar á V . que, una vez ter­
minada la publicación de las SILUETAS en 
los periódicos, haga un libro con todas 
ellas. Quizá tenga V . y a este propósito, en 
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la seguridad de que el libro ha de ser bien 
recibido; pero voy á proponerle un medio 
sencillo de imprimirlo sin mucho sacrificio, 
y perdone V . que y o intente administrar 
sus intereses en gracia á la buena voluntad 
con que lo hago. Siendo, como supongo 
que han de ser, lo menos ciento los biogra­
fiados, me parece que ninguno de ellos re­
husará aceptar de dos á tres ejemplares que 
importarán una cantidad módica* fácil de 
abonar por todos, bien que no sea muy li­
sonjero el estado pecuniario por que atra­
viesan hoy los escritores públicos. Con es­
ta garantía, posible de obtener recabando 
de todos la promesa de adquirir algunos li­
bros, no faltará editor que dé á luz la obra 
seguro de obtener una razonable ganancia. 
Hago esta proposición, en el supuesto de 
que V . no ha de poder, ó mejor dicho, no 
ha de querer distraer mil y pico de reales 
en la impresión del libro; pero si lo hace, 
tanto mejor para V ; pues el éxito es segu­
rísimo. 

Dispense la molestia que pueda causarle 
esta carta; más crea V . que no la ha inspira­
do sino el buen deseo de contribuir por mi 
parte al mejor resultado de una empresa, 
que he comenzado por aplaudir como aplau­
dirán por su esmerado desempeño todos los 
amantes de las letras granadinas. 
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Es de V . atento servidor que le admira, 
y b . s. m. 

EL LICENCIADO B U S T I L L O . » 

A cuya epístola (que se publicó 
en «El Popular») contestamos con la 
siguiente, que también apareció en 
el mismo periódico: 

« A L S R . LICENCIADO B U S T I L L O . 
Señor de todo mi respeto y consideración: 

He leido con verdadera complacencia Ja 
epístola que me ha dirigido, con el doble 
objeto de aplaudir mis S I L U E T A S GRANA­
DINAS y de censurar la omisión de varios 
escritores; agradezco á V . de buena volun­
tad los inmerecidos elogios que me tributa 
p o r mis artículos biográfico-bibliográficos, 
y trataré de disculparlo que V . llama acer­
tadamente olvido involuntario. 

Teniendo que escribir dos siluetas sema­
nales para «La España Artística,» casi siem­
pre con sobrada precipitación, no he podi­
do impedir que se escapen de mi memoria 
los nombres respetables que V . menciona 
en su carta, teniendo en cuenta además que 
v i v e n todos lejos de Granada y se olvidan 
más fácilmente que aquellos otros con quie­
nes se halla uno familiarizado. 
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Sin embargo, prometo á usted incluirlos., 
en un apéndice que publicaré al final, pues 
mi deseo no es otro que hacer justicia á t o ­
dos, poniendo de rel ieve sus méritos y la 
importancia de sus obras, para acreditar 
que Granada es h o y , c o m o en otros t i e m ­
pos, extenso palenque donde libran reñidas-
luchas de pensamiento poetas y literatos de 
indiscutible valía, más acreedores á la g l o ­
ria que otros escritores cortesanos, que y a : 
disfrutan los honores de la popularidad. 
P o r esto, precisamente, he querido p u b l i ­
car las SILUETAS en un periódico de Madrid' 
con preferencia á los de Granada, acudien­
do para ello á «La España Artíst ica», i m ­
portante revista literaria y de bellas artes,, 
c u y a circulación es grande no solo en la 
corte, sino en toda España y el extranjero.. 

A c e p t o , c o m o buena, la forma de hacer 
el l ibro que V . tiene la bondad de indicar­
m e , pues no está mi bolsillo en c o n d i c i o ­
nes de sufragar los gastos de la impresión, 
aún contando con la ganancia que V . p r e ­
sume y que dejo para el editor de la obra.. 
Tendré , pues, el atrevimiento de solicitar 
e l concurso de todos los escritores b i o g r a ­
fiados, que serán más de ciento, y contan­
do c o n que todos sean tan amables c o m o 
es de esperar, haré por encontrar un editor 
para mi l ibro. 
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Y nada más, sino que reitero á V . el tes­
timonio de mi agradecimiento por la b o n ­
dad que dispensa á mis modestos escritos, 
quedando suyo atento servidor q. b . s. m. 

JUAN DE G R A N A D A . » 

Poco tenemos que añadir después 
de publicar estas cartas. 

El Licenciado Bustillo ha resul­
tado, sin saberlo,(y sin quererlo aca­
so) nuestro prologuista. Solo falta 
que la obra obtenga la aceptación 
que él se prometía, y sea del agrado 
de todos los lectores. 

Por nuestra parte, hemos hecho 
el sacrifìcio de publicarla sin ape­
lar al concurso de n i n g ú n editor, 
ni buscar la protección de a lgún 
acaudalado Mecenas, aunque, al 
decir verdad, bien la necesitábamos. 

Réstanos solo pedir perdón á los 
autores biografiados, por el atrevi­
miento de sentar plaza de j u z g a d o ­
res de sus escritos, sin tener autori­
dad, ni merecimientos para ello. 

Á N G E L DEL A R C O . 



Afán de Ribera 
( A N T O N I O J.) 

L Á C E N O S comenzar estas b i o ­
grafías de escritores granadinos con­
temporáneos, por u n literato de tan­
ta val ía como el Sr. A f á n de Ribera. 

El puesto de preferencia que le 
corresponde en el r igor ismo alfabé­
tico q u e h e m o s de seguir en estos 
artículos, debiera ocuparlo i g u a l ­
mente en orden de méritos. 

El Sr. A f á n de Ribera es una e n ­
ciclopedia por el n ú m e r o de cargos 
q u e desempeña, los honores que tie­
ne y las obras q u e l leva publicadas. 
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Es bachi l ler en C i e n c i a s , a b o g a d o 
del i lustre C o l e g i o de G r a n a d a , doc­
tor en D e r e c h o y Filosofía y Letras , 
socio de méri to y pres idente de la 
Sección de Li teratura del «Liceo», 
al q u e pertenece desde m e d i a d o s del 
s ig lo ; i n d i v i d u o corre s pon di e n te de 
las Reales A c a d e m i a s de la His tor ia 
y de San F e r n a n d o , g r a n c r u z de 
Isabel la Cató l i ca , c o m e n d a d o r de 
la de C a r l o s I I I , cabal lero de la í n c l i ­
ta o r d e n de S a n J u a n de J e r u s a l é n , 
c r u z de p r i m e r a , s e g u n d a y tercera 
clase de B e n e f i c e n c i a , socio d e m é r i ­
to de la E c o n ó m i c a de A m i g o s de l 
P a í s de esta p r o v i n c i a , A c a d é m i c o 
de n ú m e r o de la de B e l l a s A r t e s , 
C o m i s a r i o r e g i o del C o l e g i o de S a n 
B a r t o l o m é y S a n t i a g o , socio c o r r e s ­
p o n d i e n t e del Inst i tuto de V i z e n 
( P o r t u g a l ) , etc. , etc. E n la a c t u a l i ­
dad d e s e m p e ñ a en p r o p i e d a d el J u z ­
g a d o m u n i c i p a l del C a m p i l l o y es 
c o m a n d a n t e del b e n e m é r i t o c u e r p o 
de Zapadores , 
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Escritor montado á la ant igua, tie­
n e n sus trabajos el sello de la loca­
lidad, siendo el asunto de sus aficio­
nes la historia de G r a n a d a , a la que 
ha sacado muchas tradiciones y l e ­
y e n d a s ; pero rico de fantasía, donde 
no ha podido leer una tradición, él 
la ha inventado, con cuyos dos pro­
cedimientos es innumerable la c a n ­
tidad que l leva escrita de trabajos de 
esta índole. 

Ha dado álaescenabastantesobras, 
muchas con el pseudónimo de «Juan 
Soldado»; pero no ha logrado en este 
género la popularidad que en el l e ­
g e n d a r i o y tradicional. 

T iene ganados m u c h o s premios 
en públicos certámenes, siendo se­
g u r o su éxito en casi todos los con­
cursos de los centros literarios de 
G r a n a d a . Ha sido premiado dos v e ­
ces en Ñapóles; en España obtuvo 
u n premio valiosísimo ofrecido por 
la Reina D o ñ a Isabel II , consisten­
te en u n a botonadura de oro y b r i -
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l iantes, y en las fiestas que se cele­
braron en Granada con motivo de 
la Coronación de Zorrilla, ganó el 
premio de S. M . la Reina Regente 
por u n hermoso romance histórico, 
t itulado «Los dos Alcaides», presen­
tado al certamen del «Liceo». 

Sin embargo de estos triunfos 
poéticos, nos gusta más como p r o ­
sista que como poeta. En sus o b r a s 
«Fiestas populares de Granada» y 
«Cosas de Granada», tiene cuadros 
l lenos de gracejo y de sabor local; 
en cambio, su versificación decae 
en las «Leyendas y tradiciones»^ 
hasta el punto de no parecer en oca­
siones obra del mismo poeta que ha 
escrito otros romances verdadera­
mente correctos. Bien que esto es 
pecado de la fecundidad, pues tiene 
publicadas, como hemos dicho, m u ­
chas obras. 

He aquí las más importantes obras 
dramáticas: «El laberinto», comedia 
en tres actos y en verso; «La estrella 
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de la esperanza», comedia en tres 
actos; «Glorias de Granada», loa en 
verso escrita en colaboración con 
D . Francisco M a n z a n o Ol iver ; «El 
Liceo en escena», revista cómica lo­
cal; «El bufón de D . Juan II», dra­
m a en verso, escrito en colabora­
ción con M e n d o de F i g u e r o a ; « C o r -
te y cortijo», sainete en u n acto; 
«El pensionista», sainete en u n ac­
to; «El n u e v o Fígaro», zarzuela en 
u n acto; «Aurora», zarzuela en dos 
actos; « A n t i g u o s y modernos», sai­
nete en un acto, y otras que a ú n no 
se han representado. 

Obras tradicionales: «Leyendas 
granadinas», prosa y verso; « M o ­
mentos de ocio», poesías; «Auras 
del G e n i l » , poesías; «Los dias del 
A l b a i c í n » , tradiciones en prosa y 
verso; «Las noches del A l b a i c í n » , 
ídem; «Cosas de G r a n a d a » , idcm; 
«Fiestas populares de G r a n a d a » , 
idem. 

Tal es el escritor; del a m i g o n o 
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h a y más que decir sino que puede 
señalarse como modelo de atención 
y caballerosidad. 



Aguilera López 
(JOSÉ.) 

s un alma dispuesta siempre 
para el bien, y un cuerpo de hierro 
templado para el trabajo. 

Dedicado hace más de cuarenta 
años á la enseñanza popular, l ibe­
ral por convicción y por tempera­
mento, amigo del obrero y protec­
tor de las clases desheredadas, ha 
prestado por sí solo, educando al 
jornalero y enseñándole sus dere­
chos y deberes, más beneficios á la 
causa de la libertad que muchos 
oradores furibundos en las asam-

^ U 0 T E C 4 

U N I V E R S I T A R I A 
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bleas revolucionarias. Otros, con 
menos merecimientos que él, han 
recibido el pomposo d i c t a d o d e 
apóstoles del progreso. 

Nació en G u a d i x de honrados la­
bradores; padeció las fatigas de la 
pobreza, fué soldado y se batió co­
mo un valiente por su patria, s ien­
do en su j u v e n t u d amigo y cama-
rada de Pedro Antonio de Alarcón, 
a l q u e profesó siempre singular 
afecto. 

La fortuna veleidosa los separó 
más tarde, haciendo de Alarcón u n 
genio y de Agui lera un humilde 
profesor de instrucción primaria. 
Pero ¿quien juzga los destinos de 
la Providencia? 

Quizá , y sin quizá, Agui lera L ó ­
p e z hubiera errado su vocación 
echando por otro camino. Su espe-
cialísimo talento, su ilustración na­
da frecuente, su inagotable pacien­
cia, la entereza de su carácter y su 
entusiasmo por las ideas democrá-
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ticas, le l l amaban por el c a m i n o de 
la enseñanza popular , h o y q u e el 
p u e b l o necesita, más q u e sofismas 
p o l í t i c o s , verdades fundamentales 
q u e e leven su grado de c iv i l izac ión 
y desarrollen su i n t e l i g e n c i a . 

O b e d e c i e n d o á esta v o c a c i ó n , 
A g u i l e r a López fundó hace y a b a s ­
tantes años en G r a n a d a u n a i n s t i ­
tución q u e ha contr ibuido en g r a n 
m a n e r a á i lustrar á nuestras clases 
proletarias. H a b l a m o s del « F o m e n ­
to de las A r t e s » , centro á todas l u ­
ces important ís imo, donde v i e n e n 
recibiendo i lustración mil lares de 
trabajadores, y en c u y a t r i b u n a h a n 
dejado oir su autorizada palabra 
h o m b r e s eminentes en la c iencia , 
en la polít ica y en las letras. Lást i ­
m a q u e los poderes públ icos no h a ­
y a n prestado su a p o y o á esta h u ­
manitar ia inst i tuc ión, q u e si h o y 
subsiste es debido á la act iv idad i n ­
cansable de su fundador , q u e con­
sagra á ella todos los m o m e n t o s q u e 
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le dejan libres sus ineludibles obl i ­
gaciones. He aquí las obras que ha 
publicado el Sr. Agui lera , dedica­
das todas á la enseñanza: 

«Colección de*poesias selectas cas­
tellanas». Séptima edición. G r a n a ­
da, Imp. de la V i u d a é hijos de 
P. V . Sabatel, 1,889.280 páginas 
en 8.°. 

«Lecciones de Geografía». Sépti­
ma edición. Granada, Imp. de P. V . 
Sabatel, 1,880. 186 páginas en 8.°. 

«Nociones de Gramática españo­
la». 5. a edición. Granada, Imp. de 
P. Ventura Sabatel, 1,884. 

«Nociones de prosodia y ortogra­
fía». 5. a edición. Granada, Imp. de 
P. V . Sabatel, 1,884. 

Además tiene trabajada una"«En-
ciclopedia de ciencias y artes», en 
cuya obra se contienen, dispuestos 
en forma amena y fácil para la en­
señanza, los últimos adelantos de 
este siglo en todos los ramos del sa­
ber. 
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D e desear es que prontamente se 
p u b l i q u e este libro para bien de la 
instrucción pública, á la que ha 
consagrado y consagra el Sr. A g u i ­
lera todas sus actividades-



Aguilera Suarez 
(LUIS.) 

' ^ S É L Sr. Agui lera Suarez ha p o ­
dido y debido conquistarse un nom­
bre respetabilísimo en la república 
de las letras, con más razón y m a ­
yores aptitudes qne otros literatos 
granadinos á quienes ha gustado 
dar á la prensa frecuentemente sus 
escritos; pero no ha cultivado sus 
aficiones literarias y su talento poé­
tico con la suficiente voluntad, y 
hoy, como escritor público, no g o ­
za del prestigio que de otro modo 
hubiera conseguido su nombre. 
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Nació el Sr. A g u i l e r a en Salobre­
ña por los años de [,828 y cursó en 
Granada la carrera de leyes, siendo 
uno de los alumnos más sobresalien­
tes de la Universidad. 

Hecha la l icenciatura, se incorpo­
ró en 1,849 a^ ilustre Colegio de 
Abogados de esta ciudad, en c u y a 
Audienc ia libró sus primeras lides 
jurídicas, sí bien más tarde abando­
nó las tareas del foro para retirarse 
á su patria, donde la administración 
y goce de su fortuna le permitían 
v i v i r alejado de las contiendas j u ­
diciales. 

Desde aquella época hasta el pre­
sente, el Sr. A g u i l e r a ha comparti­
do sus aptitudes entre las aficiones 
poéticas y las tareas políticas. A f i ­
liado al partido l iberal, ha sido d i ­
putado á Cortes, y provincial en 
varias ocasiones por el distrito de 
Motri l , cuya comarca le es deudora 
de bastantes beneficios. 

Los contados trabajos poéticos que 



26 SILUETAS G R A N A D I N A S 

ha dado á la prensa, le revelan co­
mo poeta lírico. A l g u n o s periódi­
cos de Granada han publicado com­
posiciones suyas, f igurando su nom­
bre varios años al pié de las odas 
que se inscriben en el decorado de 
Bibarrambla. Pero las dos obras más 
importantes que tiene escritas, son 
un poema denominado «La Crea­
ción», del que ha leido varios c a n ­
tos en el «Liceo», y un precioso poe-
mita titulado «A la Alhambra», pu­
blicado con motivo de la Coronación 
de Zorrilla, cuyo trabajo es merece­
dor de las mayores alabanzas tanto 
por la inspiración del fondo, cerno 
por la delicadeza y elegancia de la 
forma. 

La versificación, en altisonantes 
endecasílabos, es fácil y correcta. 

El Sr. Agui lera ha sido presiden­
te del «Liceo» de Granada, que 
siempre le contó entre sus favorece­
dores, y hoy es vice-presidente de 
su Sección de Literatura, amen de 
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otros cargos y honores que ha t e n i ­
do y tiene como recompensa de su 
ilustración. 



Almagro Cárdenas 
( A N T O N I O . ) 

ON tan contados los talentos 
que logran profundizar en el estu­
dio de la l ingüística, que debe te­
nerse por verdadera notabilidad al 
que domina una lengua v iva ó sa­
bia, tanto más si el que lo consigue 
están j o v e n y tan estudioso como 
Almagro Cárdenas, y si la lengua 
dominada es el árabe vulgar, de la 
que no hay una docena de españo­
les que entiendan una palabra. 

Discípulo de Siraonet, el sabio 
maestro de árabe en la Universidad 
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de G r a n a d a , adquir ió de él la m o ­
destia, la laboriosidad y los especia-, 
l ís imos conocimientos que le ador­
n a n . Ha sido catedrático de aquel la 
l e n g u a en G r a n a d a y de id ioma h e ­
breo en Salamanca; y h o y , por r e ­
n u n c i a de esta cátedra, desempeña 
en nuestra U n i v e r s i d a d u n a plaza 
de profesor auxi l iar de la F a c u l t a d 
de Filosofía y Letras y una clase l i ­
bre de árabe v u l g a r . 

Tanto éste, como el erudito , le 
son familiares, y t iene traducidas 
todas las inscripciones de los alcáza­
res granadinos; sabe leer el árabe y 
hablar lo mejor q u e el castel lano, 

C o m i s i o n a d o hace y a a l g u n o s 
años por el G o b i e r n o español para 
e v a c u a r cieitos informes, pasó al i m ­
perio de Marruecos y visitó sus m e ­
jores capitales, publ icando al regre-
sor á España u n a revista t i tulada 
«La Estrella de Occ idente», q u e sus­
pendida al poco t iempo, ha v u e l t o 
ú reaparecer y se publ ica en la a c -
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tualidad. En esta publicación están 
consignadas sus impresiones de v ia­
je por las ciudades marroquíes, s ien­
do un precioso arsenal de noticias 
sobre los usos y costumbres de sus 
habitantes. Fué el primer d o c u m e n ­
to positivo de su mucha competen­
cia en esta clase de conocimientos; 
competencia que después se ha e le­
vado á celebridad con la publicación 
de varias obras, siendo las pr incipa­
les el erudito estudio sobre «Inscrip­
ciones árabes de Granada,» que se 
imprimió por cuenta del A y u n t a ­
miento, y la que en la actualidad 
edita con el título de «Museo grana­
dino de antigüedades árabes». A m ­
bos libros son verdaderas joyas l i te­
rarias: en el primero, sin dejar de 
seguir las versiones de Casti l lo , 
Echevarría ,Lafuentey otros arabistas 
granadinos, las corrigió y amplió 
frecuentemente, a u m e n t a n d o las 
traducciones con otras no vertidas, 
por aquellos. 
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E n el «Museo granadino de a n t i ­
g ü e d a d e s árabes,» está haciendo es­
fuerzos titánicos para reconstituir al­
g u n o s m o n u m e n t o s árabes y a p e r ­
didos, o t a n deteriorados, q u e es i m ­
posible h o y admirar sus bellezas ni 
leer sus inscripciones. Va l iéndose 
de la historia, de los datos cons igna­
dos por escr i toresantiguos, a m p l i a n ­
do con sus grandes conocimientos 
las bellezas artísticas y completando 
las incripciones por el estudio de los 
restos q u e se g u a r d a n en los a lcáza­
res y museos, ha conseguido presen­
tar en su obra fotografías y dibujos 
de m o n u m e n t o s granadinos q u e no 
ex is ten ó c u y a belleza no p u e d e 
apreciarse, hac iendo u n importante 
servicio á la l ingüíst ica . 

A d e m á s de las citadas obras, t ie­
n e escritas las s iguientes: «Descr ip­
ción y usos del astrolabio por A b e n -
Exat». T e x t o árabe, traducido y c o ­
mentado. G r a n a d a , 1,888. 

« C o m p e n d i o léx ico y gramatical 
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del árabe v u l g a r de Marruecos» . Es­
te trabajo, q u e a ú n p e r m a n e c e iné­
dito, fué escrito t a m b i é n como re­
sultado de su e x p e d i c i ó n al imper io 
m a r r o q u í . 

«Estudio sobre el poeta cordobés 
A b e n - C u z m á n » , M . S., propiedad 
de la A c a d e m i a de la Historia. 

« S i n o p s i s h is t o n c o - g e o g r á f i c a 
del reino de G r a n a d a » , M . S., p r o ­
piedad de la facultad de Filosofía y 
Letras de esla U n i v e r s i d a d . 

H o y es A l m a g r o C á r d e n a s p r e s i ­
dente de la sociedad « U n i ó n Hispa-
n o - m a u r i t á n i c a » y una verdadera 
h o n r a de las letras g r a n a d i n a s . 



Amo y Mora 
( M A R I A N O D E L ) 

AY astros de primera m a g n i ­
tud en la esfera de las ciencias, c u ­
y a historia no cabe dentro de deter­
m i n a d o s l ímites , necesitándose u n a 
g r a n claridad de j u i c i o y una esten-
sión i l imitada para hacerles la debi­
da just ic ia . U n o de estos h o m b r e s 
eminentes , verdaderamente a d m i ­
rable por su talento y laboriosidad, 
es el i lustre doctor q u e biograf ia­
m o s . 

U n a act ividad infat igable y p e r ­
m a n e n t e , a ú n en la avanzada edad 
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en que la pesadumbre de los años 
enerva de ordinario todas las facul­
tades; una vida laboriosa y por e n ­
tero consagrada al servicio de la 
ciencia, tal es lo menos que pode­
mos consignar en elogio de este i n ­
signe botánico. 

Si otras razones no existieran, bas­
taría para acreditarle de sabio su obra 
monumental «Flora criptogámica y 
fanerogámica de la península ibéri­
ca,» en que se describen Jas plantas 
acotyledóneasycotyledóneas que cre­
cen en España y Portugal, única en 
su género en nuestro país, y que le 
valió la envidiada honra dé figurar 
en la «Galería de hombres célebres» 
de los Estados Unidos. 

Entre las demás obras importan­
tes por más de un concepto, que le 
dieron merecida reputación, c u é n ­
tase la Memoria sobre la «Distribu­
ción geográfica de las especies v e ­
getales, pertenecientes á varias fa­
milias botánicas»; Programa y re-
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s u m e n de «Materia farmacéut ica , 
mineral y animal»; «Zoología a p l i ­
cada á la Farmacia» y la «Reseña 
organográfica de la u v a leonada y 
descripción de las veintiséis v a r i e ­
dades de v i d , dibujadas en G r a n a ­
da bajo su inte l igente dirección c ien­
tífica», que se i n c l u y e en las ú l t i ­
mas ediciones de la obra de Rojas 
C l e m e n t e . En la apertura del curso 
académico de 185 Í á 1852 l e y ó u n a 
erudita disertación sobre « I m p o r ­
tancia de la Farmacia» q u e v i o la 
l u z en el pr imero de dichos años. 

Nuestro Instituto provincia l c u e n ­
ta con u n notabi l ís imo «herbario» 
coleccionado por D . M a r i a n o del 
A m o , y q u e acaso n o t e n g a r ival 
en los centros docentes , y en el año 
ú l t i m o ha publ icado el «Catecismo, 
de A g r i c u l t u r a » , q u e condensa e n 
breves frases, y al alcance de la i n ­
te l igencia del n i ñ o , los preceptos de 
la moderna A g r i c u l t u r a . 

La modestia del sabio natural is ta 
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h a corrido siempre parejas con su 
raro saber; el Gobierno le otorgó 
una condecoración cuando publicó 
su obra clásica (casi desconocida en 
España), y se apresuró á renunciar­
la. 

Rasgo de humildad que no se vé 
repetido entre los hombres doctos 
de nuestros tiempos. 

Fl Sr. A m o y Mora es u n verda­
dero sacerdote de la ciencia, en quien 
varias generaciones de alumnos han 
puesto su veneración. 



Amor y Rico 
( A N T O N I O . ) 

^ J Ü ^ N T R E el bri l lante n ú m e r o de 
j ó v e n e s profesores con q u e cuenta 
nuestra famosa Escuela de M e d i c i ­
na , plantel q u e ha producido t a n ­
tas lumbreras de las ciencias médi­
cas y quirúrg icas , pocos serán tan 
ilustrados y modestos como el q u e 
mot iva estos apuntes biográficos. 

N a c i ó en la v i l la de Montefr ío el 
año de 1860. Hizo su carrera en 
G r a n a d a con g r a n a p r o v e c h a m i e n ­
to, logrando notas dist inguidas tan­
to en el bachil lerato como en las 
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asignaturas de aquella facultad, y 
apenas licenciado en 1880 comenzó 
á ejercerla medicina con aceptación 
creciente. 

Durante su carrera fué practican­
te por oposición del Hospital pro­
vincial de San Juan de Dios, en la 
sección de cirujía. 

Poco después de su licenciatura,, 
hizo oposiciones á tres plazas de mé­
dicos de la Beneficencia provincial , 
obteniendo el tercer lugar de la pri­
mera terna, y quedándose sin o c u ­
par plaza., que obtuvieron otros con 
menor número de votos, por la ma­
nera anómala de confeccionar las 
ternas. 

Hizo después nuevas oposiciones 
á otra plaza de profesor clínico de 
esta Facultad de Medicina, que no 
obtuvo, aunque mereció u n distin­
guido lugar en la terna. 

Dando tregua á las oposiciones, 
en las que ya había sufrido dos des­
engaños, obtuvo una plaza de m é -
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dico t i tular de la v i l l a de C u l l a r 
Baza ( G r a n a d a ) , q u e d e s e m p e ñ ó por 
a l g u n o s años, con aplauso y afecto 
del vec indar io entero.; y en 1887, de 
n u e v o tomó parte en las oposiciones 
para cubrir una vacante de profesor 
c l ínico, obteniendo el pr imer l u g a r 
y s iendo destinado á las cl ínicas de 
C i r u g í a , á la cual se dedica y es su 
especial idad. 

En 1890 hizo el g r a d o de doctor 
y p u b l i c ó para el m i s m o u n trabajo 
t i tulado: « C o n t r i b u c i ó n al estudio 
teórico práctico de las enfermeda­
des inflamatorias. G r a n a d a i m p r e n ­
ta de «La P u b l i c i d a d » , 1891». 126 
p á g i n a s en 4. 0 m . E n este trabajo, 
la corrección de la forma correspon­
de al interés del a s u n t o , importante 
en s u m o grado por la solidez de co­
n o c i m i e n t o s que reve la , hijos de u n 
detenido estudio y de u n a razonada 
práctica profesional. 

E n 1891, dados los var ios cursos 
q u e había expl icado en la Facultad 
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de Medicina de diversas as ignatu­
ras, fué propuesto y nombrado cate­
drático auxil iar de la misma, t o ­
mando con este motivo la investi­
dura de doctor y asiento en el claus­
tro matriculado de esta Univers i ­
dad. 

Es miembro del «Ateneo escolar 
médico», donde el pasado año dio 
una conferencia sobre un caso de 
«Resección coxofemoral»,cuya ope­
ración ejecutó en las clínicas de la 
Facultad de Medicina. 

Es también redactor de la « G a c e ­
ta Médica de Granada», donde ba 
publicado algunos interesantes es­
tudios, y tiene trabajados diversos 
temas de Medicina, que en breve 
gozarán los honores de la publ ic i ­
dad. 



B r ancha t y V i m e - P r a d a 
( R A F A E L . ) 

IPÍACIÓ este ilustrado doctor en 
Medicina en la ciudad de A l h a m a 
el año 1848. 

Casi niño ingresó en el Real C o ­
legio de San Bartolomé y Santiago 
de Granada, donde cursó el bachi­
llerato en Artes, cuyo título obtuvo 
con la ñola de meritísimo. 

Estudió en esta Universidad toda 
la carrera de Medicina, recibiendo 
en ella los grados de Bachiller, L i ­
cenciado y Doctor con la calificación 
de sobresaliente. 
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O b t u v o en 1868 por oposición el 
cargo de profesor clínico de la Fa­
cultad de Medic ina, y después tam­
b i é n en virtud de oposición fué d e ­
clarado con aptitud para el cargo de 
catedrático, siendo nombrado s u ­
pernumerario, y en 1879 catedráti­
co numerario para el desempeño de 
la asignatura de H i g i e n e privada y 
p ú b l i c a de esta Univers idad, en el 
q u e actualmente continúa. 

H a ejercido en diferentes ocasio­
nes el cargo de j u e z de oposiciones 
para la provisión de cátedras, plazas 
de médicos de Beneficencia, de pro­
fesores clínicos y a3 Tudantes de cla­
ses prácticas de la Facultad de M e ­
dicina. También ha sido vocal de las 
j u n t a s local y provincial de instruc­
ción públicay del Centro Artístico, y 
j u r a d o en diferentes concursos. 

Es académico numerario y secre­
tario perpéluo de la Real de M e d i ­
cina del distrito de Granada, socio 
d e número de la de Bellas Artes de 
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esta p r o v i n c i a , socio de mérito de la 
• Real Sociedad Económica de A m i ­

gos del País de esta capital y de la 
de Sevi l la , m i e m b r o de la Sociedad 
de H i g i e n e de Francia , y médico 
consultor honorar io del A s i l o de 
huérfanos de San José. 

H a sido e leg ido en dos ocasiones 
para los cargos de concejal y t e ­
niente alcalde de este E x c m o . A y u n ­
tamiento; en otras dos para el de 
diputado p r o v i n c i a l , y u n a para el 
de v i c e - p r e s i d e n t e de la C o m i s i ó n 
p e r m a n e n t e de la E x c m a . D i p u t a ­
ción. 

D u r a n t e su p e r m a n e n c i a en el 
A j runtamiento , fué fundador del 
Instituto m u n i c i p a l de v a c u n a c i ó n 
q u e ac tua lmente existe, y m i e n t r a s 
desempeñó e n su s e g u n d o periodo el 
cargo de p iputado y v ice-presidente, 
creó el departamento de pesadas pe­
riódicas para los niños en lactancia 
de este hospic io prov inc ia l , la p r i ­
mera instalación de su g é n e r o en 
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España, que motivó u n artículo en­
comiástico de la «Gaceta de B e n e ­
ficencia». R e g l a m e n t ó en a r m o n í a 
con este n u e v o servicio, el de lactan­
cias internas y externas, el de racio­
nado, dispensario médico- farmacéu­
tico y otros, y estableció otras mejo­
ras en la Beneficencia provincia l . 

Presidió la Comis ión que repre­
sentó á este M u n i c i p i o en el festival 
que tuvo lugar en Madr id , con m o ­
t ivo del Centenario de C a l d e r ó n , y 
c o n t r i b u y ó á obtener del G o b i e r n o 
la creación en Granada de una G r a n ­
j a modelo, y la instalación de p a r a -
rayos en la A l h a m b r a , una de c u y a s 
torres había sido destruida á la sa­
zón por chispas eléctricas. 

Representó también á la D i p u t a ­
ción provincial en la Exposic ión 
Universa l de Barcelona, c o n s i g u i e n ­
do subvenciones para la más deco­
rosa instalación de nuestros e x p o s i ­
tores. 

Pía sido presidente de la C o m i s i ó n 



organizadora de la primera Exposi ­
ción de plantas y flores celebrada en 
esta ciudad, por cuyos trabajos fué 
propuesto para una honrosa conde­
coración que tuvo por conveniente 
no aceptar. 

Es autor de un «Estudio sobre la 
profilaxis de la viruela», que fué 
acogido por la prensa con el e n c o ­
mio que merecía y ha servido de 
base para la fundación de varios 
centros vacunadores. La obra apare-, 
ció en 1883, formando un elegante 
v o l u m e n e n 4. 0 

Publicó otro trabajo sobre «Las 
aguas, el pavimento y el alcantari­
llado de Granada» que obtuvo u n 
primer premio en la Real Sociedad 
Económica de A m i g o í del País. 

También han sido impresas varias 
«Memorias» redactadas por el señor 
Branchat como presidente de la C o ­
misión provincial y como Secretario 
de la Academia de Medicina, d a n ­
do cuenta de los trabajos realizados 
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p o r dichas corporaciones, y ] de las 
reformas que debían introducirse en 
los servicios de la Beneficencia. 

Es, finalmente, autor de la «Car­
t i l la sanitaria para la profilaxis del 
cólera morbo», publicada por el ex­
celentís imo A y u n t a m i e n t o el año 
1884, y colaborador de diferentes 
revistas y periódicos de Medic ina. 

T a l es la biografía de este famoso 
Catedrático de nuestra Escuela de 
M e d i c i n a , escrita con la sencillez 
suficiente á poner de relieve una 
personal idad que ,por sí propia se 
destaca en el campo de la ciencia, 
y n o necesita del incienso para ocu­
p a r u n puesto dist inguido en n ú e s - , 
i ra obra. 



Busta mante 
<EDUARDO;DE) 

DUARDO de Bustamante es uno 
de los jóvenes poetas granadinos 
que comienzan á dar sus primeros 
pasos en la vida literaria, prometien­
do sazonados frutos si el estudio y el 
amor á las letras siguen animándole. 

Hace dos ó tres años se ausentó 
de Granada, imoulsado como otros 
muchos escritores granadinos por 
la necesidad de buscar un porvenir, 
cosa poco fácil de encontrar en la 
ciudad de los cármenes, donde la 
literatura no proporciona lo necesa-
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rio á la v ida y solo puede profesarse 
eomo solaz y satisfacción de las afi­
ciones de sus devotos. 

Pocas obras ha dado á la prensa 
Eduardo de B u s ! a man te: solo cono­
cemos el folleto t itulado «Una boda en 
el A l b a i c í n » , cuadro de costumbres 
granadinas desarrollado fáci lmente 
y de verdadero sabor local , y u n ro­
mance histórico premiado en públ i ­
co certamen, que l leva por título 
« D o n Alonso de A g u i l a r » . 

Diversos triunfos ha alcanzado en 
certámenes literarios, siendo uno de 
los más honrosos el del certamen 
de Murc ia de 1 8 9 1 , 6 1 1 que o b t u v o el 
pr imer premio consistente en una 
p l u m a de oro, por su bella c o m p o ­
sición «Al poeta Sel gas». 

El amor que por G r a n a d a siente 
Bustamante no se a m e n g u a con la 
distancia y la ausencia. En sus com­
posiciones siempre se revela la fé 
que siente por su tierra nata], y 110 
h a y periódico l iterario granadino 
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donde 110 se vea la firma del autor 
objeto de estas líneas. 

Muchas son las poesías que ha da­
do á la prensa, siendo lástima que 
no las haya coleccionado; en ellas se 
muestra como poeta fáeil é inspira­
do, teniendo composiciones en que 
la nota descriptiva está manejada 
admirablemente. El género festivo 
es al que con más preferencia se ha 
dedicado y en el que ha producido 
mayor número de trabajos; de sentir 
es que un poeta de estas condicio­
nes no se dedique á cultivar la v e r ­
dadera poesía, prescindiendo de la 
literatura que hoy priva; si así lo hi­
ciera,tenemos por seguro que el se­
ñor Bustamante había de producir 
obras de mérito,que le proporciona­
rían justo renombre y merecidos 
aplausos. 



Calero Romera 
(JOSÉ.) 

<||̂ t ACIÓ en Granada el 19 de O c ­
tubre de 1856 y estudió el bachi l le­
rato en el Seminario de San Cecil io 
incorporado al Instituto provincial , 
obteniendo el título con nota de me-
ritísimo, después de lograr premios 
en varias asignaturas. 

Pasando l u e g o á la Univers idad, 
estudió las dos carreras de Leyes y 
Filosofía y Letras con calificaciones 
bril lantísimas, recibiendo los grados 
de l icenciado en ambas facultades 
en 17 de Octubre de 1891 y 20 de 
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Julio d e 1 8 9 2 , r e s p e c t i v a m e n t e . 
Sus aficiones al hermoso y rico 

idioma del Lacio le h ic ieron profun­
dizar tanto en esta l e n g u a , q u e el 
catedrático de ella en nuestro I n s t i ­
tuto provinc ia l D . M a r i a n o G u r r í a , 
verdadera e m i n e n c i a en este g é n e r o 
de estudios, no t i tubeó en n o m b r a r ­
le profesor a u x i l i a r de su cátedra, la 
que expl icó con l u c i m i e n t o durante 
el curso académico de 1884 á 85, y 
después el s e g u n d o curso de lat ín 
u n a breve temporada. 

C o n s a g r a d o desde entonces á la 
enseñanza, h a desempeñado desde 
aquellas fechas y desempeña actual­
mente las clases de pr imero y s e g u n ­
do curso de latín en el colegio de la 
Pur ís ima C o n c e p c i ó n , incorporado 
al Instituto p r o v i n c i a l , y la de Retó­
rica y Poética en el colegio de Santo 
T o m á s de A q u i n o . 

H a h e c h o en M a d r i d dos oposi­
ciones á cátedras de lat ín, l o g r a n d o 
solo la aprobación de los actos, pero 
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sin obtener plaza, qne acaso consi ­
guieron otros menos competentes; 
pero supeditado h o y todo á las i n ­
fluencias, no son de extrañar estos 
desengaños, tratándose de u n p r o ­
fesor tan modesto y falto de protec­
ción como el que nos ocupa. 

Prueba fehaciente de su i lustra­
ción, es la obra que tiene publ icada 
y l leva por título: «Gramática l a t i ­
na con nociones de Gramát ica cas­
tellana». (Primera parte.) G r a n a d a , 
t ip. de Cal ix to A l v a r e z , 1890. 

A u n q u e son varias y m u y selec­
tas las Gramáticas latinas p u b l i c a ­
das hasta el presente por acreditados 
profesores, muchas de sus teorías no 
pueden ser estudiadas en el corto 
t iempo de que se dispone en los ac­
tuales planes de enseñanza, y no 
comprenden las l igeras nociones de 
Gramática castellana necesarias en 
los dos cursos de latín y castellano, 
teniendo que acudir los a lumnos al 
«Compendio de la Gramática» p u -



Á N G E L DEL A R C O 53 

blicado por la A c a d e m i a Española. 
Comprendiéndolo asi el Sr. C a l e r o , 
reunió en su obra todo lo que b u e ­
namente puede exigirse á los a l u m ­
nos de segunda enseñanza, tanto dé­
la l e n g u a latina como de la castella­
na, reforma q u e hace el l ibro d o ­
blemente recomendable . 

Recientemente se ha incorporado 
al ilustre C o l e g i o de A b o g a d o s de 
esta ciudad, en c u y a A u d i e n c i a h a 
informado y a varias veces con e l o ­
cuencia y éxi to , siendo de esperar 
que en breve plazo le depare la for­
tuna honra y provecho en las c o n ­
tiendas forenses. 



Castilla Ocampc 
( A N T O N I O . ) 

s u n veterano del foro grana­
dino, que ha v iv ido sin bastardas as­
piraciones del ejercicio de su pro­
fesión de abogado, alternando cer­
ca de medio siglo con todas las l u m ­
breras forenses de nuestra A u d i e n ­
cia. 

En 1847 se incorporó al Coleg io 
de A b o g a d o s , con Julián García Va-
lenzuela, Mariano Pina Bohigas , 
Ort í y Lara, Rada Delgado, Fernan­
dez Guerra , Paso y De lgado, Tier­
reros de Tejada, A n t o n i o de Torres-
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Pardo y otjos letrados ilustres q u e 
en su m a y o r í a pertenecen á la h i s ­
toria, pero que supieron m a n t e n e r 
v ivas las tradiciones forenses de 
nuestra a n t i g u a Cnanci l ler ía , p a ­
lenque donde h a n l ibrado bril lantes 
luchas legales los primeros j u r i s c o n ­
sultos españoles. 

A p e n a s si se le conocía como e s ­
critor, dedicado siempre á la aridez 
de los estudios jur íd icos; pues a ú n 
cuando en sus mocedades t u v o af i ­
ciones l iterarias y hasta asomos de 
erudito, después no ha cul t ivado la 
l iteratura; pero es i n d u d a b l e su 
competencia en p u n i o s de erudic ión, 
después de leer la obra q u e hace p o ­
co t iempo escribió y dio á la prensa, 
con m o t i v o de la celebración del 
cuarto C e n t e n a r i o de la conquista 
de G r a n a d a . Era aquel la obra u n 
«Estudio biográfico de los R e y e s C a ­
tólicos», escrito con tal copia de d a ­
tos, tan completo y tan esmerado en 
la forma, q u e el A y u n t a m i e n t o de 
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G r a n a d a no vaci ló en otorgarle u n 
premio de quinientas pesetas y p u ­
blicarlo á sus espensas, para hacer 
de tan esmerada «Biografía» de los 
conquistadores de G r a n a d a una ex­
tensa repartición. Formaba la obra 
u n elegante v o l u m e n en 4. 0 , edita­
do por D o n Francisco R e y e s . (Gra­
nada, 1892.) 

A g e n o nuestro biografiado á las 
cuestiones políticas que suelen dar 
altos empleos ó fatales desengaños, 
n u n c a ha desempeñado cargo a l g u ­
n o , aparte de que su carácter modes­
to ha sido refractario á las a m b i c i o ­
nes . 

H o y es j u e z munic ipa l suplente 
del distrito del ' C a m p i l l o y v i v e 
honradamente del ejercicio de su 
profesión. 



Castil lo T e j a d a 
(CAYETANO DEL) 

A Y actualmente en G r a n a d a 
una generación de poetas j ó v e n e s , 
que están iniciando con sus obras 
un verdadero renacimiento l i terario, 
á la manera que le produjeron á 
mediados del siglo escritores c o m o 
Castro y Serrano, Palacio, P i n a , C o ­
bos y otros m u c h o s que y a tocan los 
dinteles del templo de la fama ó per­
tenecen á la posteridad. 

En la v a n g u a r d i a de esta j u v e n ­
tud figura C a y e t a n o del Cast i l lo , 
que no há m u c h o se reveló como 
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escritor y y a forma en el n ú m e r o de 
los buenos poetas granadinos. 

Nacido en 1863 en la vec ina c i u ­
d a d de Loja, tierra, como Granada, 
d e tradiciones y recuerdos, allí co­
m e n z ó á formarse como escritor, 
publ icando en la «Revista de Loja» 
y leyendo en las sesiones de su L i ­
c e o inspiradas composiciones que 
acreditaban su talento poético. 

Fácilmente se abrió paso su inge­
n i o , cuando abandonando su ciudad 
n a t a l llegó á Granada para c o m e n ­
z a r sus estudios universitarios. Los 
c e n t i o s y Academias le abrieron sus 
p u e r t a s y premiaron sus obras, co­
locándole en breve plazo al nivel de 
o t r o s poetas de valía. 

N o es su mejor cualidad la cor­
r e c c i ó n ; frecuentemente aparece 
desal iñado en la foima, y sus v e r ­
s o s se resienten de falta cíe l ima; pe­
r o estos lunares quedan oscurecidos 
a n t e la valentía de su inspiración 
y l a rotundidad que sabe dar á la 
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m a y o r parte de sus composic iones. 
N o tiene p u b l i c a d a s m u c h a s 

obras, pero e n las que se le conocen, 
evidencia aquel las cual idades. 

«Los dos g e n i o s » , p e q u e ñ o p o e ­
ma relativo al descubr imiento de 
A m é r i c a ; su folleto en prosa y 
verso sobre « F r a y L u i s de G r a n a ­
da»; la zarzuela en u n acto «Rodrí­
guez» , escrita en colaboración con 
G a l v e z Duran, y aplaudida en el 
teatro Pr inc ipa l de G r a n a d a ; el m o ­
nólogo dramático «El mejor t r i u n ­
fo», representado en el m i s m o t e a ­
tro, y m u c h a s poesías y art ículos 
publicados e n diversos periódicos, 
son los trabajos q u e hasta ahora h a 
dado á l u z C a y e t a n o del Cast i l lo , si 
bien es de esperar que acometa n u e ­
vas obras, p u e s no le faltan e n t e n ­
dimiento y fuerzas para el lo. 

T e n e m o s entendido q u e prepara 
una colección de sus mejores p o e ­
sías, i n c l u y e n d o en ella todas las 
premiadas e n concursos literarios y 
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las leídas en sesiones públ icas , con 
c u y o s elementos se formará u n pre­
cioso ramillete. 

C o m o periodista, ha publ icado el 
«Mefistófeles» y « A n d a l u c í a a l e ­
gre», y h o y es redactor de «El D e ­
fensor de G r a n a d a » . 



Gastro y S e r r a n o 
(JOSÉ DE) 

JNQTJE este distinguido g r a ­
nadino ha obtenido su merecida re­
putación en el cultivo de la literatu­
ra, su carrera es la de medicina, si 
bien nunca la ha llegado á ejercer. 

Nació en 1834,7 estudió la segun­
da enseñanza en el seminario de 
Granada. Cursando la carrera en 
nuestra Universidad, publicó en v a ­
rios periódicos y revistas sus prime­
ras producciones literarias, y termi­
nada aquella en 1856, pasó á Madrid 
y entró como voluntario de las letras 
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en la céiebie colonia granadina, 
compuesta de los Sres. D. José Fer­
nández Jiménez, subsecretario que 
ha sido del ministerio de Estado, 
Manuel del Palacio, Mariano Pina, 
Pedro Antonio de Alarcón, Fer­
nández y González y Cossio. Ese 
grupo se engrosó después con Flo­
rentino Sanz, Aguilera, Hurtado, 
Zea, Eguilaz, Trueba, Barrantes y 
otros muchos. 

En el libro «Mañanas de Abril y 
Mayo», formado con la colaboración 
de todos ellos, escribió Castro y Ser­
rano un artículo titulado «Los fós­
foros de Cascantes, que tenía por 
objeto fijar la atención pública en 
D. Pascasio Lizarbe, modesto indus­
trial de Navarra y uno de los q ue 
primero se dedicaron á la elabora­
ción de dicho producto.—El referido 
artículo fué el primer triunfo litera­
rio del Sr. Castro y Serrano, por el 
que mereció que el industria] bio­
grafiado hiciera insertar en sus ca^ 
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jillas de fosfores la siguiente cuarte­
ta: 

Trabajemos sin d e s m a y o 
Y a que nos anima á ello 
El libro galante y bel lo 
«Mañanas de A b r i l y M a y ó » . 

También produjo el referido tra­
bajo alguna utilidad á su autor, pues 
el Sr. Lizarbe le remitió un cajón 
de cerillas que sirvió á toda la colo­
nia para encender sus cigarros una 
larga temporada. 

Poco después escribió la biografía 
del malogrado vate Francisco Zea, 
que pasó su vida ignorado, ense­
ñando el manejo del sable á los sar­
gentos de Madrid y murió en la mi­
seria, dejando en el mayor desampa­
ro á su viuda y á su madre.—La bio­
grafía del desgraciado poeta, trazada 
con rasgos m u y sentimentales por 
el Sr. Castro y Serrano, movió á 
compasión al Ministro D. Manuel 
Bermudez de Castro, que dispuso 
se hiciera una edición postuma de 
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las obras del poeta y con ella se so­
corrió su familia. 

Después de estos primeros y afor­
tunados ensayos, publicó la lamosa 
obra «Cartas transcendentales», que 
por sí sola le hubiera conquistado 
una reputación envidiable, si en 
otras muchas no hubiera dado á co­
nocer sus preclaras dotes literarias. 
Cerca de treinta años hace que vio 
la luz pública dicho libro, y en tan 
largo periodo nunca ha dejado de 
leerse con sumo interés, tanto por 
su objeto altamente moral, cual es 
demostrar las perniciosas consecuen­
cias que acarrea la actual educación 
de la mujer, cuanto por su forma 
genuina y su original estilo. 

A las«Carlastranscendentales» si­
guieron otras obras de gran mérito, 
y entre ellas, una colección de cua­
dros que podríamos llamar tomados 
de la naturaleza y que su autor titu­
ló «Historias vulgares», en las que 
se describen tipos populares y es-



Á N G E L DEL A R C O 65 

cenas de la vida del pueblo, trazadas 
con naturalidad y elegancia.—La 
primera de estas «Historias» lleva 
por título «Juan de Sidonia», á la 

ue siguen «El Brigadier E e m á n -
ez», y otras del mismo valor. 
Después de las «Historias vu lga­

res» debemos citar «La novela de 
Egipto», original libro formado con 
las cartas que aparecieron en «La 
Época» en 1 8 6 9 , enviadas al parecer 
por un anónimo corresponsal que 
escribió desde Egipto sus impresio­
nes en la solemne apertura del canal 
de Suez. El autor cíe las cartas, sin 
embargo,no había salido deMadrid, 
pues era el mismo Sr. Castro y Ser­
rano; pero tenían idéntico sabor que 
si hubieran sido escritas en el campo 
de les sucesos. 

Otras obras de distinto género son 
las «Cartas sobre el comedor y la co­
cina», uirigidas al Dr. Tliebussen y 
los «Cuartetos del Conservatorio»;, 
preciosa obrita en que el Sr. Castro y 
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Serrano, tan competente en esta ma­
teria, iniciaálosprofanos en los mis­
terios de la música clásica. 

No terminaremos estos apuntes 
sin hacer mención de algunos artí­
culos que han merecido éxito asom­
broso, y que al par de ser muestra 
galana de las dotes literarias de su 
autor, dan á conocer sus generosos 
sentimientos. Nos referimos al que 
vio la luz pública en «La Ilustración 
Española y Americana» y después 
reprodujo «El Imparciál» con el t í­
tulo de «Las Estanqueras de S. Fer­
nando». Este tuvo gran resonancia, 
y una familia que, se hallaba en hor­
rible situación, consiguió inmedia­
to socorro. Otro artículo de Castro, 
de esta misma clase, lleva el título 
de «Una limosna por Dios», y tuvo 
por objeto llamar la atención pública 
hacia el asilo fundado por D. a Ernes­
tina Manuel de Viliena. El éxito del 
artículo fué maravilloso, pues ce 
todas partei; llegaron limosnas y la 
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obra benéfica se vio bien pronto re­
mediada. 

Por último,el folleto «Sociedad de 
salvamento de náufragos,», difundi­
do con profusión, contribuyó á po­
pularizar tan filantrópica ide a y a 
allegar suscrilores y recursos. 

Ei Sr. Castro y Serrano es actual­
mente individuo de número de la 
Real Academia Española, y uno de 
los escritores que más puramente 
manejan en sus obras la riquísima 
lengua castellana. 



COBOS Rodríguez 
(FRANCISCO JAVIER.) 

II^KRTENECE este autor por sus 
años y por su brillante historia lite­
raria, á aquella ilustre pléyade de 
ingenios que á mediados del siglo 
formaban la famosa<<Cuerda>> de «El 
Liceo» de Granada, dé la que salie­
ron escritores tan eximios como Álar-
cón, Fernández y González, Pina, 
Palacio, Fernández Jiménez, Co li­
tre ras y otros varios que ya dejaron 
de existir, pero cuyos escritos brillan 
con destellos luminosos en el cielo 
de la literatura patria. 
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Treinta años de periodismo en «Ei 

Diuiro», «El Porvenir de Granada», 
«La Corresponde ncia ele Granada», 
«El Diario Mercantil», «La Libertad» 
y «La Lealtad», son bastantes á acre­
ditarle como periodista correcto y 
mesurado. Catorce volúmenes de 
«El Profesorado», donde se encierra 
toda su historia como profesor de­
instrucción publica, son suficientes 
á probar su laboriosidad y su inteli­
gencia; y por si estos no fueran tí­
tulos sobrados, ahí están sus novelas 
«Andrés», «Un drama contemporá­
neo», y las obras escénicas «Deudas 
pagadas», drama en tres actos; «Jus­
ticia dt Dios», idem; «Odio da raza», 
id.; «Fausto», drama en cinco actos; 
«Un problema social», en cuatro; y 
«La redención de la culpa», en tres. 
Ademas tiene publicada una «Cró­
nica del viaje de Su Magestad Doña 
Isabel l í por Granada y su provih>-
cia», un folleto de poesías titulado 
«Cantos religiosos»,y muchas obras 
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didácticas de reconocido mérito. 
L i reputación del Sr. Cobos es de­

bida, principalmente, -á sus obras 
dramáticas, algunas de las que han 
obtenido ruidosos éxitos. 

Hace poco más de un año se es­
trenó en el teatro principal de Gra­
nada su drama en tres actos y en 
prosa «La Redención de la culpa», 
por la compañía del eminente actor 
Antonio Vico, que fué un verdade­
ro triunfo para el señor Cobos. 

Es prosista de mucha corrección 
y poeta délos buenos; y si su amor 
á Granada no le hubiera encerrado 
en los estrechos límites de una pro­
vincia, y su ingenio hubiera teni­
do los grandes estímulos de los es­
critores cortesanos, hoy sería como 
escritor dramático uu astro de pri­
mera magnitud, con más brillo y 
mayor importancia que otros escri­
tores contemporáneos, para quienes 
la fortuna y la crítica han sido de­
masiado complacientes. 
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No obstante, el Sr. Cobos tiene 
un nombre altamente respetable en 
la república de las letras, y una re­
putación de hombre honrado que 
quisieran para sí muchos vividores 
de nuestros dias. 



Cor^o y González 
(RICARDO.) 

s4N || ACIÓ este modesto cuanto ilus­
trado doctor en Farmacia en la vi­
lla de Albuñol el 4 de Agosto de 
1851. Cursó en el Seminario de Gra­
nada el bachilléralo en artes, con 
notas distinguioss y frecuentes pre­
ni ios, y d esp u e' s e r i j a U n i v e r si dad 
la carrera de Farmacia, obteniendo 
el título de licenciado en 1873, y 
mas tai de, en 1891, el de elector en 
aquella Facultad. 

Ya en 1S83, y por virtud de opo­
sición, había obtenido el título de 
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farmacéutico de la Beneficencia pro­
vincial de Granada, á la vez que 
desempeñaba el cargo de Sub-dele-
gado de Farmacia del partido j u d i ­
cial de wrgiva, que le había sido 
conferido en 1873. 

En 1885 fué nombrado vocal del 
Jurado de exámenes de estudios pri­
vados en la Facultad de Farmacia, 
y mas tarde vocal de la junta de go­
bierno y presidente de la sección 
científica del Colegio de Farmacéu­
ticos de Granada. 

Durante la epidemia colérica de 
1885, prestó humanitarios y señala­
dos servicios como individuo de la 
Junta municipal, mereciendo que 
se le diesen las gracias de Real orden 
por su celo y abnegación. 

En 1891 fué elegido secretario de 
la sección de Higiene, Farmacolo-
gía y Farmacia, y ele la Comisión 
permanente de Geografía médica y 
Epidemiología de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Granada, 
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Últimamente ha sido nombrado, 
catedrático auxiliar de la Facultad 
de Farmacia de esta Universidad, 
donde venía desempeñando por 
nombramiento del Claustro algunas 
asignaturas, con excelentes resul­
tados para la juventud escolar. Tie­
ne también los títulos de socio nu­
merario de la Real Academia de Me­
dicina y Cirugía y de la Real Socie­
dad Económica de Amigos del País 
de esta provincia. 

Como resultado de su práctica 
profesional, ha escrito y publicado 
la siguiente obra: «Estudios de Uro­
logía por el doctor D. Ricardo Cor­
zo y González, farmacéutico por opo­
sición de la Beneficencia provincial. 
Granada, imprenta de la Viuda é 
hijos de P. Ventura Sabatel, 1891». 

En esta obra, escrita con una cor­
rección que parece reñida con la as­
pereza de las investigaciones cientí­
ficas, se hace el proceso de varias 
enfermedades urinarias y se expo-
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nen los medios de combatirlas, co­
mo consecuencia de las muchas y 
detenidas observaciones hechas por 
el Sr. Corzo durante su laboriosa 
carrera. 

Con estos «Estudios» ha prestado 
el autor un señalado servicio á la 
humanidad y á la ciencia. 



Creus y Manso 

(JUAN.) 

ll̂ to ha habido en Granada, du­
rante la segunda etapa del presente 
siglo, quien dispute su fama de há­
bil y valiente operador á este emi­
nente doctcr en Medicina, honra 
de la Escuela de Granada. 

Nacido en el primer tercio de la 
actual centuria, estudió la segunda 
enseñanza con creciente aplicación 
logrando sobresalientes caüíicacio-
nes en todas las asignaturas, y con 
igual éxito cursó la Medicina hasta 
obtener los grados de licenciado y 
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doctor en la ciencia de Galeno. 
Ya en las clínicas del Hospital se 

había distinguido por su pericia y 
arrojo en la práctica de ciertas ope­
raciones difíciles, y tan luego co­
menzó á ejercer la profesión, logró 
una numerosa clientela atraída por 
su reputación y acierto. 

Desde este momento arranca su 
celebridad: operaciones arriesgadas 
que ningún profesor acometía, eran 
ejecutadas por el Sr. Creus con tan­
ta seguridad y diligencia y tan feliz 
resultado, que pudiéramos citar mu­
chos casos de enfermos incurables 
que acudiendo á la ciencia de este 
habilísimo cirujano lograron una 
curación casi milagrosa. Y no solo 
de Granada y su provincia, sino de 
diversos pantos de España llegaban 
enfermos á entregarse en sus ma­
nos, seguros del éxito de la cura­
ción. 

Esto hizo que al aspirar á la cáte­
dra de Anatomía de la Universidad 
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de Granada, fuese indudable su 
triunfo. Posesionado de ella, el aula 
donde hacía sus explicaciones era 
más bien que reunión de alumnos, 
especie de academia donde se daban 
conferencias públicas sobre i as más 
delicadas operaciones quirúrgicas, 
asistiendo á ellas no solo gran nú­
mero de alumnos, sino profesores de 
Medicina 3 personas ilustradas, ga­
nosas de oir y aprender de labios 
de tan insigne maestro los procedi­
mientos atrevidos con que realizaba 
sus operaciones. 

Largos años ejerció en Granada la 
Medicina, siempre con asombrosos 
resultados, hasta que propuesto para 
la cátedra de «Operaciones» de la 
Universidad Central pasó á la Cor­
te, logrando alM la misma aceptación 
que en Granada y compitiendo ven­
tajosamente con los más celebrados 
operadores. 

Fruto de su claro talento y de su 
larga práctica, fueron muchas obras 
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inestimables, con que ha enriqueci­
do las ciencias médicas y quiriírgi-
cas. 

Siendo catedrático de Anatomía 
en Granada, publicó un «Tratado 
de Anatomía Quirúrgica», ó sea 
Anatomía aplicada á la Patología, 
á la Ci rujia, Obstetricia y Medicina 
Legal, que se imprimió en 1861, 
formando un volumen de 600 pági­
nas en 4.0 

Después dio á la prensa las obras 
siguientes: 

«Ensayo teórico-práctico sobre las 
resecciones sub-periósticas». Un vo­
lumen en 4.0 

«Biblioteca elemental quirúrgica. 
Colección de tratados elementales 

de Anatomía y Patología quirúrgir 
cas, operaciones y vendajes.» 

«Tratado de operaciones quirúr­
gicas». Un gran volumen en 4.0 

Esta última obra, admirada por 
todas las eminencias de España y 
del extrangero, no tiene igual en 
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su género, por ser la suma de sus 
conocimientos,,,observaciones y mo­
dos de operar, casi todos tan mo­
dernos, tan valientes y satisfacto­
rios, que bastarían por si solos para 
hacer a u n hombre ilustre, si no lo 
fuera per sus restantes obras este 
profesor famoso. 

El Si. Creus ha sido Senador por 
la Universidad de Granada, y hoy 
goza, jubilado á su instancia, los 
cuantiosos frutos de medio siglo de 
ilustración y de trabajo. 



Díaz Carmona 

(FRANCISCO.) 

IP^ACIÓ en la ciudad de Motril el 
año 1854 y siguió en la Universidad 
de Granada la carrera de Filosofía y 
Letras, formando entre la juventud 
literaria que llenaba con sus com­
posiciones poéticas los periódicos de 
Granada, si bien siempre se distin­
guió el Sr. Díaz Carmena por la so­
briedad de sus trabajos. 

El estudio de los clásicos fué des­
de su juventud una de sus n í a s 
constantes devociones, y aún en la 
actualidad dedica sus actitudes á la 
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versión castellana de los buenos mo­
delos de la literatura griega y lati­
na, enriqueciendo con ellos la lite­
ratura española, tan escasa de tra­
bajos de este género. 

Poeta de los buenos, sabe sentir 
y expresar la belleza en altisonantes 
versos: prosista de los mejores, sabe 
encenar en un artículo tanta her­
mosura como en la poesía más ins­
pirada y cadenciosa. Es un verdade­
ro literato, digno de mayor fama 
que la que tiene; pero su carácter 
humilde y sus ningunas aspiracio­
nes de gloria, apocan sus facultades 
y sus energías, siendo más de admi­
rar por esta causa todo lo que brota 
de su correcta pluma. 

El Sr. Díaz Carmona ha sido ca­
tedrático de Geografía é Historia en 
el Instituto de Ciudad Real, y hoy 
desempeña igual cátedra en el de 
Córdoba. Sus obras son las siguie­

res: 
«Jacinto Vcrdaguer. La Atlánti-
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da. Poema traducido en verso cas­
tellano. Madrid, tipografía Guten-
berg, 1884, 4.0» 

Este libro, que se halla dedicado 
al ilustre granadino D. Juan de 
Dios de la Rada, es el que, princi­
palmente, ha dado al Sr. Díaz Gar-
mona su celebridad. 

Sin conocer apenas el dialecto ca­
talán, en que escribió su obra el in­
signe poeta mosén Jacinto Verda-
guer, hizo nuestro biografiado la 
versión de «La Atlántida» con tal 
exactitud, reflejando de manera tan 
admirable el espíritu del original, 
vaciando, digámoslo así, tan discre­
tamente los pensamientos, las i re-
genes y los giros del modelo, r 
mismo Verdaguer, encanta " x a ~ 
obra del Sr. Díaz Garmo- ^ ¡ ^ i 
ciló en elogiarla entm" ' d o d e l a 

cidamente, enviar n o v a " 

blicó en el lib x d o a l traductor 
mosén Jac1' / u carta (que se pu-

,ro) en cuyo escrito dá 
.nto Verdaguer patente de 
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verdadero y consumado poeta á 
aquel modestísimo literato. 

Además, precede á la obra una 
erudita disertación acerca de la sig­
nificación de «La Atlántida» y el 
valor literario del poema, que es 
digna de los mayores plácemes. 

«Versión castellana de las sátiras 
de Juvenal. Publicada por la e m ­
presa editorial de la «Biblioteca clá­
sica». Madrid, 1892, 8.°» 

Esta versión es tan merecedora de 
aplausos como la de «La Atlántida», 
v aún más, si liemos de hablar en 
términos de justicia. Las produc­
ciones del celebrado satírico roma­
no, como todas las obras de la lite­
ratura clásica, ofrecen serias difi­
cultades para su traducción por ser 
m i Y dríicií trasladar fielmente al 
idioma castellano el estilo propio 
de los clásicos latinos. 

El Sr Díaz Carmena ha salido vic­
torioso de su empresa, puniendo co­
locarse su obra, tanto por la impar-
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tancia de las sátiras juvenales como 
por la elegancia y pureza de la ver­
sificación, entre ios mejores traba­
jos hachos sobre los autores de la 
antigüedad. — 

«Compendio de Historia Univer­
sal.» 

«Elementos de Geografía.» 
i o 
Estas obras están escritas para ser­

vir de texto en las asignaturas que 
enseña el Sr. Díaz Carmona, y son 
notables por la pericia con que es­
tán compendiados los principales 
conocimientos de Historia y Geo­
grafía que deben poseer los jóvenes 
que estudian la segunda enseñanza. 

Además, lia escrito y publicado 
este autor innumerables artículos 
en diversos periódicos, siendo muy 
notable la serie de ellos que bajo el 
título de «La novela naturalista» 
tiene publicada en «La Ciencia Cris­
tiana», de Madrid, cuyos trabajos le 
acreditan de excelente crítico. 

De lamentar es que un poeta de 
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los vuelos del Sr. Díaz Carmona, se 
haya limitado á publicar muy con­
tadas composiciones de asunto pro­
pio, teniendo condiciones para ocu­
par un puesto de honor entre los 
mejores poetas españoles^ 



Díaz Ximénez 
( P A B L O . ) 

la política que arrebata tan­
tas inteligencias á la literatura, no 
hubiera absorvido casi por entero 
las facultades de este distinguido 
hombre público, bien puede asegu­
rarse que el actual marqués de Di-
lar hubiera llegado á ser una figu­
ra de primer orden en la república 
de las letras, como lo es de la políti­
ca. Así y todo, el Sr. Días Ximenez 
ha dado relevantes pruebas de su 
competencia literaria en varios tra­
bajos importantes. 
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La Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, que desde hace 
más de treinta años cuenta al señor 
Díaz Ximenez en el número de sus 
más entusiastas protectores, recibió 
también sus primeros frutos litera­
rios. Los «Elogios fúnebres de los 
Excmos. Sres. D. Leopoldo O' Do-
nell, D. Manuel M. a de Narvaez, 
D. Antonio Díaz Molina, D. José 
M. a Velluti, D. José Antonio Cali-
salvo y D. Mauricio Carlos de 
Onís», leídos ante aquella ilustre 
corporación en sesiones solemnes de 
1864 y 1868, prueban con otras «Me­
morias y discursos» que el autor ma­
nejaba la pluma con singular cor­
rección y elegante estilo. Asi 1 o 
acredita igualmente la «Memoria 
sobre los trabajos de la Liga de Con­
tribuyentes», p ubi i cada en 1879, 
siendo ej Sr. Marqués de Di lar pre­
sidente de esta asociación, que tam­
bién le debe su fundación, trabajos 
é importancia. 
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Pero la obra que le presenta como 
Verdadero literato y le dá indíscuti-» 
ble derecho á figurar dignamente en 
nuestro libro, es la titulada «Tán­
ger. Colección de artículos de viaje 
y ligero estudio de costumbres mar­
roquíes», impresa en Granada en 
1888, formando un elegante vo lu­
men en 4. 0 

Esta obra, como su título indica, 
tiene por objeto consignarlas impre­
siones do un viaje por varias ciuda­
des marroquíes, describiendo las 
originales costumbres de sus habi­
tantes. 

Campea en el libro una razonada 
erudicción y está escrito con facili­
dad y elegancia. 

El Sr. Diaz Ximenez, aparte de 
estos títulos literarios, es abogado, 
sin egercicío, del Lustre Colegio de 
esta ciudad desde el año 1853 que 
hizo su incorporación, Director de 
la Real Sociedad Económica de Ami­
gos del Pais, ex-Diputado a Cortes, 
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Senador del Reino, Gentil Hombre 
de Cámara de S. M., Caballero del 
Santo Sepulcro, Cruz de 2 . A clase de 
la orden civil de Beneficencia, Ca­
ballero déla Real Orden Americana 
de Isabel la Católica, Consegero del 
Banco de España, vocal de la Junta 
provincia] de Beneficencia y del 
Consejo de Agricultura, Industria y 
Comercio, con otras distinciones y 
honores tan merecidos como los ci­
tados. 

Como Senador del Reino, su voz 
se ha dejado oir frecuentemente en 
las Cámaras, para pedir siempre al 
Gobierno alguna mejora que inte­
rese á esta provincia, siendo mu­
chos los beneficios que debe Grana­
da á este distinguido patricio. 



Egxsilaz Y a n g u a s 
(LEOPOLDO.) 

¡s una verdadera eminencia. 
Maestro de Literatura general y es­
pañola en la Universidad de Gra­
nada hace ya muchos años, ha con­
quistado en este orden de estudios 
una reputación española y casi uni­
versal. Domina además la historia, 
la lingüística, la arqueología, la in­
dumentaria y otros conocimientos 
que son patrimonio de los sabios, y 
por mejor parecerlo, es modesto has­
ta la exageración. No ha querido 
ser Rector del Claustro universitär 
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rio, y ha rehusado otros cargos hon­
rosos; la paz de la familia, la tran­
quilidad de conciencia y el hacer 
todo el bien posible, son los ideales 
de Eauilaz; v encerrado en el anti-
c;uo nadado de los señores de Cas-
t n l , rodeado de comodidades, es el 
tipo noble y p u n d o n o r o s o del caba­
llero de la Edad Media, más pagado 
de su honor y de sus libros que de 
Jos tesoros de Creso. 

D e las varias obras que ha impre­
so, t iene dos à todas luces magis­
trales, bien que todas son modelos 
de erudición, donde el habla castella­
na está admirablemente manejada. 

_La primera lleva por título: 
«Glosario etimológico de las pa­

labras españolas (castellanas, cata­
lanas, g a l l e g a s , mallorquínas, por­
tuguesas, valencianas j vasconga-
d ïs) de origen oriental (árabe, he­
breo, malayo, persa y turco.) Gra­
nada, imp. de «La Lealtad», 1886.» 
U n g r a n volumen en 4,0 
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Esta obra, recibida con asombro 
por los sabios de España, es un ver­
dadero monumento etimológico, 
que ha venido á desvanecer las som­
bras que envolvían innumerables 
voces de nuestra lengua. Su mejor 
elogio queda hecho con decir, que 
á pesar de su alto precio se agotó 
en breve la primera edición, hacién­
dose esperar la segunda. 

Tanta resonancia como el ^Glo­
sario», ha tenido su otra obra de­
nominada: «El Hadits déla prince­
sa Zoraida, del Emir Abulhasan y 
del caballero Aceja. Relación ro­
mancesca del siglo X V ó principios 
del X V I , en que se declara el ori­
gen de las pinturas de la Al h a mi b ra. 
Granada, imp. de la Viuda é hijos 
de P. V . Sabatel, 1892.» 374 pági­
nas en 8.° 

La prensa de España ha hecho 
justicia al mérito de este libro. El 
Sr. Eguilaz revela en él no solo una 
gran erudición histórica, un cono-
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cimiento detallado de los usos y 
costumbres de los árabes españoles 
del siglo XV y principios del X VI, 
y uua maestría tan admirable en la 
narración de los episodios, sino lo 
que, en nuestra opinión, vale mis 
que todo esto; una riqueza tan ex­
traña en voces y giros ^enuinamen-
te españoles, una elegancia tan pul­
cra en el lenguaje, un casticismo 
tan puro en la dicción, que la obra 
puede señalarse como uno de los 
poquísimos modelos que ya nos 
van quedando del idioma de Cer­
vantes. 

Esta obra, publicada en Madrid 
por algún sabio á la moderna, bas­
taría para abrirle las puertas de la 
Academia Española. 

Las demás obras que conocemos 
de este ilustre literato, se titulan: 

«Ensayo de una traducción lite­
ral de los episodio-; indios «La muer­
te de Yachnadatta» y «La elección 
de Draupadi», acompañada del tex-
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10 sanskrilo y notas.» Granada, 
imprenta de D. José M. a Zamo­
ra, 1861, 4.0 

«Estudio sobre el valor de las le­
tras arábigas en el alfabeto castella­
no y reglas de lectura. Madrid, im­
prenta de Miguel Ginesta, 1874. 4. 0» 

«Estudio histérico-crítico sobre las 
•pmt ura s de la Alhambra.» Publica­
do en el «Boletín del Centro Artís­
tico», de Granada. 

«Memoria acerca del edificio ára­
be llamado «Casa del Carbón» en 
Granada.» Esta erudita monografía 
fué publicada en el tomo V del «Mu­
seo español de antigüedades». 

El Sr. Eguilaz es individuo corres­
pondiente de las Reales Academias 
de la Lengua y de la Historia, y de 
la de Ciencias de Lisboa, y no hay 
que añadir que figura dignamente 
en la vanguardia del profesorado es­
pañol. 

Aunque su talento rarísimo y la 
fama de sus obras le han dado oca-
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siones de abandonar á Granada pa­
ra ocupar altos puestos en Madrid, 
él no ha querido nunca alejarse de 
esta ciudad ni de su cátedra de Li­
teratura, codiciando más el aprecio 
en que le tenemos y la veneración 
que le profesan sus alumnos, que 
todos los cargos y honores apetecí-



En ci so y Niiñez 
( G A B R I E L . ) 

M a ció en Granada por los años 
de 1858 cursando en su Universidad 
la carrera de Leyes con excelente 
aplicación, al propio tiempo que se 
revelaba como escritor fecundo y 
poeta inspirado. Publicó sus prime­
ros trabajos literarios en «El Gene-
ralife» y otras revistas gradinas, 
dando à entender que con el tiempo 
sería un soldado de primera fila en 
las huestes del Parnaso. 

Pareciéndole estrechos los límites 
de su patria pasó á Madrid hace 
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bastantes años, áyiclo de darse á ce -
noeer y conquistar un nombre ilus­
tre; y aunque lia ganado en reputa­
ción y crecido en. talla literaria, no 
ha conseguido llegar al puesto que 
merecen scs condiciones. 

fía sucedido á Gabriel Enciso lo 
que á tantos jóvenes literatos de 
nuestros di as, que soñando un por­
venir brillante, ganosos de la inmor­
talidad, hallando estrechos los mu­
ros de su provincia, mísero y triste 
el hogar en que vieron la luzácldía, 
levantan las alas buscando otro es­
pacio y otro ambiente, que creen 
hallar en la decantada y bulliciosa 
Corte de España. 

icaros de la gloria, casi siempre 
pierden las alas de sus aspiraciones 
al penetrar en aquella atmósfera 
corrompida por el incienso que se 
quema en los altares de tantos fal­
sos ídolos, de tantas reputaciones de 
oropel, de tantos vicios execrables. 

De centenares de jóvenes escrito-
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T2S provincianos, que frecuentemen­
te llegan á la coronada villa bus­
cando la fortuna, son muy contados 
los que logran darse á conocer y 
abrirse paso en aquella sociedad in­
diferente y movediza, que apenas 
si para mientes en el falso ídolo que 
se levanta, ó en el ignorado genio 
que se muere. 

¡ Y qué de privaciones, qué de 
sacrificios cuesta subir á los privi­
legiados! 

Por eso no es estraño verlos vaci­
lar y sucumbir en la lucha, venci­
dos por mortales desengaños que 
llevan á su pensamiento la duda y á 
su alma la desesperación. 

Gabriel de Enciso comenzó sus 
aficiones literarias con vuelos desu­
sados y esperanzas halagüeñas. El 
«Liceo» y «La Juventud Católica» 
fueron los centros donde libró sus 
mejores lides poéticas, leyendo ins­
piradas composiciones, que publi­
caron varios periódicos locales, si 



ÍOO SILUETAS GRANADINAS 

bien algunas de ellas adolencian de 
incorrecciones en la forma, por la 
falta de meditado estudio y sobra de 
imaginación. 

Desde que abandonó á Granada 
ha dado pocos trabajos á la prensa, 
siendo uno de los que han llegado 
á nuestras manos una hermosa «Co­
lección de poesías», que á pesar de 
algunos lunares, revelan la pujanza 
de su numen y la lozanía de su ins­
piración. 

También tiene n publicados con 
los títulos de «Pecadora»y «La Flo­
rista» dos interesantes poemas,en los 
que, á la sencillez de la exposición 
y del asunto corresponde la galanu­
ra con que están escritos en versos 
fáciles y fluidos que esmaltan deli­
cadas imágenes. 

El Sr. Núñez, demuestra, en su­
ma, en los referidos trabajos, que es 
un poeta que siente y expresa tan 
bien como concibe, dando á enten­
der bien claramente que si no des-
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maya y cuida cora esmero el pedazo 
de tierra que está llamado á cultivar 
en el jardín de Apolo, logrará un 
puesto de honor en la república de 
las letras. 



España Llecló 
(JOSÉ.) 

4HJ ÍGTTJRA este escritor granadino 
entre los más distinguidos profeso­
res de nuestra Universidad, y es uno 
de aquellos hombres que deben lo 
que son á sus propios merecimien­
tos. 

Nació en Granada en 1850, hijo 
del famoso profesor de Medicina don 
Miguel España, cursando en nues­
tro primer Centro docente las dos 
carreras de Derecho y Filosofía. y 
Letras con extraordinaria distin­
ción. 
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España Lledó quiso ser catedráti­
co; luchó en muchas oposiciones, 
que perdió con honra; y en vez de 
desalentarse, cobraba nuevo vigor 
en cada derrota, hasta que la suer­
te le quiso favorecer. Fué catedráti­
co de Hsíoria de España y Geogra­
fía en el Instituto de Jerez, y hoy lo 
es de Metafísica en la Universidad 
de Granada. 

Fruto sazonado de su talento son 
varias obras que tiene dadas á la 
estampa, casi todas profesionales. 

He aquí su enumeración: 
«Eiemettos de Metafísica. Grana­

da, imp. de «La Lealtad», 1885». Un 
volumen de 528 páginas en 4. 0 

Aunque el autor en el prólogo ca­
lifica modestamente de ensayo esla 
obra, bien puede afirmaise que sa­
le de aquel límite y casi raya en 
verdadero tratado de Filosofía^pues 
si bien sigue las teorías filosóficas 
de los más distinguidos escritores 
españoles y extrajeres, ha sabido el 

U N I V E R S I T A R I A 
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Sr. España aventurar ideas propias 
con buen éxito dando al libro pro­
fundidad, sin que por ello deje de 
ser una obra didáctica, de fácil es­
tudio para la juventud. 

«Filosofía subgeíiva. (Psicología 
— Lógica). Imprenta de «El Defen­
sor de Granada», 1888». 242 pági­
nas en 4. 0 

«Elementos de Llistoria de Espa­
ña. Segunda edición. Granada, im­
prenta de «La Lealtad», 1881». 420 
páginas en 8.° 

«Compendio de Historia Univer­
sal». 1880. 

Compendio de Geografía». 1880. 
«Elementos de Economía política. 

Granada, 1886, 4.0» 
Eslas cinco obras, cerno la prime­

ra, están destinadas á la enseñanza, 
y bajo este concepto son dignas de 
elogio. 

«Páginas de mi cartera. Granada^ 
imp. de «La Lealtad» 1884». 

Este libro es el 'Hie revé3- - 1 
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ñor España como verdadero litera­
to. Es una preciosa colección de ar­
tículos tan interesantes por sus 
asuntos con; ^ elegantes por su for­
ma, maniíe^iación algunos de ellos 
de las ideas políticas del autor. 

El Sr. España Lledó tiene tam­
bién sus ribetes de poeta, y es ora­
dor de talla y polemista incansable, 
habiendo pronunciado muchas y 
muy aplaudidas conferencias en 
«La Juventud Católica» y oíros cen­
tros y academias granadinas. 

Es Académico Correspondiente de 
la Historia y Diputado provincial, 
habiendo ocupado la Vi ce-presiden­
cia de la Comisión permanente de 
nuestra Diputación y desempeñado 
otros cargos importantes. 



Esteva Ravassa 
( G A S P A R . ) 

STE joven escritor y abogado 
nació en Motril en 1858 y después 
de cursar en su ciudad natal el ba­
chillerato pasó á la Universidad de 
Granada, donde siguió la carrera 
de Leyes. Hecha la licenciatura re­
gresó á su patria, queriendo dejar 
en ella los frutos de su entendimien­
to, sin soñar con más amplios hori­
zontes, á pesar de tener condicio­
nes sobradas para ello. 

Gaspar Esteva se reveló muy jo­
ven como escritor donoso y discre-
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to, produciendo durante los ocios 
de su vida estudiantil composicio­
nes chispeantes de ingenio, algunas 
de las cuales vieron la luz publica. 

Asociado con otros jóvenes litera­
tos fundó «La Revista de Motril», 
publicación literaria y de intereses 
locales, que llamó la atención de la 
prensa por sus artículos y poesías, 
así como también por la campaña 
que hizo en favor de aquel olvidado 
rincón de Andalucía. 

Amante de su patria, no ha que­
rido abandonarla nunca y hace al­
gunos años fundó el «Colegio Poli­
técnico», incorporado al Instituto 
provincial, centro que honra á Mo­
tril por la sobresaliente enseñanza 
que en él recibe la juventud. 

No ha publicado, que nosotros se­
pamos, más obra que una colección 
de poesías titulada «Mocedades», 
impresa en Motril en 1891, firman­
do un tomo de 166 páginas en 4 . 0 

Aunque el autor declara modes-



I O S SILUETAS GRANADINAS 

tamente en las últimas líneas del 
prólogo que no éS poeta, ni mucho 
menos, esta presunción del Sí*. Es­
teva es una presunción «juris tan-
tiuii», que dicen los legistas, y que 
por ende, admite prueba en contra­
rio. Y la mejor prueba de que el 
autor se equivoca de medioá medio, 
está en su propio libro, obra de un 
verdadero poeta, más inspirado y 
de mayores merecimientos que otros 
muchos que andan por esos mundos 
de Dios, enjaretando «bequeria-
nas». 

Consta el libro de unas sesenta y 
cinco poesías, y entre ellas las hay 
de diversos géneros; desde la oda he­
roica hasta el epigrama, pues no 
otra cosa que epigramas son ciertas 
composiciones como las nominadas 
«Diálogo», «A una», «Progreso», et­
cétera. 

Varias pertenecen al género épico 
como «Isabel la Católica», «Grana­
da y Pulgar»; y el mayor número 
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Se comprenden en elgérieró lírico,ha­
biendo algunas descriptivas como la 
«Garnatilla», «La Peste», «La inun­
dación» y «El terremoto», que son 
muy dignas de atención. 

Desde las primeras páginas se co­
lige que el autor de «Mocedades» es, 
antes que todo, poeta lírico; sin que 
deje de revelarse s i estro poético en 
otras composiciones más elevadas y 
abstrusas como «Isabel la Gatólica» 
y «Pulgar», es más espontáneo, me­
nos artificioso, en aquellas poesías 
de asuntos sencillos, donde ha sido 
la inspiración hija del sentimiento. 

Buena prueba de ello son sus poe­
sías «A una niña», «Lo que es amor», 
«Primavera», «La agonía», «La tar­
danza», «Dos niñas muertas», «No­
tas lúgubres» y «El último canto». 
En todas ellas hay pensamientos be­
llísimos, giros espontáneos, lindezas 
de versificación. 

También en el género festivo tie­
ne composiciones muy felices, aun-
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que no ha tenido mucho acierto en 
la elección de todas ellas. Son muy 
donosas las tituladas, «Los Celos», 
«Amor al prógirno», «fu y yo», 
«Dos sustos», «Preceptiva», «Lejos 
y cerca» y «Confesiones». 

Gaspar Esteva es, por tanto, ver­
dadero poeta: su versificación es 
bastante fácil; enérgica y apropiada 
en los asuntos épicos, sencilla y na­
tural en las composiciones líricas; 
pero incorrecta en varios pasages, 
porque el autor no debe curarse 
grandemente de corregir sus versos. 

Así y todo, mejor anduviera nues­
tra moderna literatura, si todos los 
poetas jóvenes escribiesen como el 
autor que biografiamof. 



Ferna ndez-Giierra 
(AURELIANO.) 

Ó C A N O S hablar de uno de los 
granadinos más ilustres del presen­
te siglo, del modestísimo sabio, in­
signe arqueólogo y literato eminen­
te D. Aureliano Fernández-Guerra 
y Orbe. 

Nació en 1^815, hijo del modesto 
cuanto distinguido letrado D. José 
Fernández-Guerra,de quien, heredó 
aquella virtud y las dotes literarias 
que han llegado á colocarle en el 
número de los sabios de nuestros 
tiempos. 
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Cursó en el insigne Colegio del 
Sacro-Monte de Granada Humani­
dades, Filosofía y Jurisprudencia 
hasta recibir la borla de Doctor, i in­
corporándose en 1843 al Colegio de 
Abogados de nuestra Cnancillería, 
en cuyo foro defendió algunos plei­
tos que acreditaron su nombre. 

Pero donde el Sr.Fernández-Guer­
ra comenzó á ganar horra fué en el 
campo déla literatura. Asociado con 
Martínez de la Rosa, Javier de Bur­
gos, el marqués de Gerona, Peñal-
ver, Lamente Alcántara y otros gra­
nadinos que después fueron lumbre­
ras de la literatura, de la política y 
del foro, fundó la notable revista 
granadina «La Alhambra», que se 
publicó desde 1839, cuando el señor 
Guerra estaba en toda la lozanía de 
su juventud, y en ella se publicaren 
sus primeras producciones litera­
rias, siendo de admirar la manera 
sobresaliente con que ya escribía 
sobremuy espinosas materias y pun-
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tos de historia. Allí aparecieion, 
entre otras, dos curiosas monogra­
fías del Sr. Guerra, una sobre «Los 
Reyes moros de Granada», y otra 
titulada «Notas para la historia del 
antiguo reino granadino», que fue­
ron reimpresas en Barcelona en 1863. 

Desde este punto, es difícil deta­
llar la vida de este insigne literato. 
Llevado por el afán de gloria, aban­
donó como tantos otros á su patria, 
buscando en la política ó en las le­
tras un nombre esclarecido. 

Si lo ha logrado ó no, bastan á 
demostrarlo su fama europea y los 
honores que goza, de los que que­
remos citar aquí los más estimables 
para admiración de propios y ex­
traños. 

El Sr. Fernández-Guerra ha lle­
gado á ser Diputado á Cortes, Sena­
dor del Reino, Director general de 
Instrucción Pública, Académico y 
Bibliotecario perpetuo de la Real 
Academia Española, individuo de 
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número y Anticuario de la Real 
Academia de la Historia, Académi­
co preeminente de la Sevillana de 
Buenas Letras, socio de la Real de 
Ciencias de Berlín, miembro de la 
Dirección Central del Instituto A r ­
queológico de Roma, C a b a l l e r o 
Comendador de la orden de la Co­
rona de Prusia, Gran Cruz de la 
Real y distinguida orden America­
na de Isabel la Católica, Vice-pre-
sidente de la Sociedad Geográfica 
de Madrid y Académico de la deBellas 
Artes de San Fernando, con otros 
muchos honores de menos impor­
tancia que llenarían bastantes pá­
ginas. 

El Sr. Fernández-Guerra y Orbe 
tiene talla científica y merecimien­
tos sobrades para haber sido hace 
mucho tiempo ministro de la Coro­
na. Pero les que conocemos su bon­
dadoso y humildísimo carácter y nos 
honramos con su amistad, compren­
demos perfectamente que el señor 



Á N G E L DEL A R C O 115 

Fernández-Guerra no haya subido 
el último peldaño de la política es­
pañola. La hipocresía, el descaro pô -
líticó, ó más bien dicho, la desapren­
sión y temeridad rayana en osadía, 
son las cualidades que hoy se nece­
sitan para medrar á la sombra de los 
partidos políticos y escalar los más 
c od i ci a dos p u es tos. Y age no po r com-
pleto'nuestro ilustre paisano á aque­
llos pecados de actualidad, ha sido 
preterido por los jefes de Gobierno 
desatendiendo su exüaordinaria va­
lía. 

Viejo ya y achacoso, apenas pue­
de manejar la pluma; pero su nom­
bre y sus obras brillan con podero­
sos destellos en la esfera del saber 
humano, y vivirán eternamente co­
mo elocuente testimonio de lo que 
puede llegar áser el hombre laborio­
so que consagrada su voluntad y su 
vida al servicio de la ciencia. 

Interminable sería la tarea de 
apuntar siquiera el numero de sus 
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obras y trabajos sueltos sobre His­
toria, Geografía y Antigüedades, 
materias que fueron siempre de su 
entera predilección. Citaremos, sin 
embargo, las siguientes: 

«Don Rodrigo y la Cava». Nove­
la histórica, relativa á la conquista 
de España por los árabes. 

«E(.letanía. Estudio geográfico so­
bre la España antigua». 

«Estudio histórico-crítico sobre 
el sarcófago cristiano de la catedral 
de As torga, existente en el Museo 
Arqueológico nacional». 

«Monografía crítica acerca de un 
sarcófago pagano de la Colegiata de 
Husillos». 

Estos dos trabajos se publicaron 
en el «Museo Español de Antigüeda­
des». 

«Ruina y caida del imperio visi­
gótico.» Obra de crítica histórica, 
hecha con absoluta imparcialidad. 
Se hizo una edición de solos 200 
ejemplares numerados,que guardan 
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cuidadosamente otros tantos erudi­
tos españoles. 

«Examen histórico y crítico del 
Fuero de Aviles. Discurso leído en 
junta pública de la Real Academia 
"Española, para solemnizar el ani­
versario de su fundación. Madrid, 
imp. Nacional, 180=3.» 200 páginas 
en 4. 0, con grabados de la Carta-
puebla de Aviles. 

Para que se comprenda la impor­
tancia de este trabajo, bastará decir 
que su objeto fué destruir las opi­
niones de varios críticos españoles 
y extranjeros, entre ellos Tiknor, 
Amador de los Rios y Martínez 
Marina, que atribuían al Fuero de 
Aviles una antigüedad remotísima 
y le presentaban como uno de los 
primeros monumentos del idioma 
castellano. El Sr. Fernández-Guer­
ra, con una valentía y una pericia 
admirables, probó que el Fuero de 
Aviles era apócrifo, destruyendo 
una creencia general, mantenida 
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durante mucho tiempo por los eru­
ditos españoles. 

«Juicio crítico de las obras de 
D. Francisco de Quevedo y Ville­
gas.» Precede este concienzudo tra­
bajo á las dos colecciones de escri­
tos de aquel famoso poeta, que for­
man los tomos 23 y 35 de la «Bi­
blioteca de Autores Españoles» de 
D. Manuel Rivadeneyra. 

Pero la obra magistral del señor 
Fernández-Guerra es la titulada: 

«Estudios geográficos sobre la bo­
tica y la Bastitania»; M. S. en folio, 
con varios mapas. El objeto de este 
profundísimo trabajo es fijar la divi­
sión civil romana de aquellos terri­
torios, y la eclesiástica hasta los 
tiempos déla Reconquista. El siste­
ma que sigue el autor es dar prefe­
rencia á los mouumentos escritos 
de piedras geográficas, al testimonio 
de los autores coetáneos, y en últi­
mo resultado ver si con ellos se aj us-
ta la tradición y los nombres de los 
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diferentes sitios actuales. Cuanto á 
los nombres de los pueblos, prefiere 
el texto de las medallas legítimas, 
como documentos oficiales, y des­
pués el de las inscripciones, lápidas 
de mejor gusto y pureza de estilo. 

Respecto á los autores, sigue prin­
cipalmente el «Itinerario de Anto-
nino», á Plinio, Ptolomeo y Strabón, 
amparándose de los unos para recti­
ficar á los otros. Identifica muchos 
pueblos y lugares cuyos nombres 
andaban equivocados en dichos au­
tores, ó mal colocados por Jos geógra­
fos antiguos. Por último,i nsertaalgu-
nas inscripciones geográficas iné­
ditas, y se esmera por extremo en 
circunscribir las reg ones, los con­
ventos jurídicos, los obispados góti­
cos y los distiitos árabes, deducien­
do que no son arbitrarias tales divi­
siones, sino que, antes por el con­
trario, cada región representa una 
tribu aposentada en territorio en que 
logró conservarse, merced á sus es-
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fuerzos y á las defensas naturales de 
mentes ó rios. Si tedos ios que se 
han ocupado de nuestra geografía 
antigua hubiesen seguido el siste­
ma del Sr. Fernández-Guerra, más 
adelantados se encontrarían hoy es­
tos importantes estudios. 

Tales sen los más importantes da­
tos biográficos del hombre de cien­
cia que ya toca los umbrales de la 
inmortalidad. 

Saludemos con cariño y respeto á 
esta eminencia de la literatura con­
temporánea. 



Ferna ndez Jiménez 
( J O S É . ) 

s uno délos contados ingenios 
que quedan de la famosa «Cuerda» 
granadina, y de los hombres que 
más han contribuido á engrandecer 
el nombre de su patria. Cursó en 
ella Filosofía y Jurisprudencia, her­
manando los estudios con las aficio­
nes literarias, por las que sentía en­
tusiasta devoción. A m i g o de los me­
jores literatos de Granada, fué uno 
de los iniciadores de la «Cuerda», 
leyendo en el «Liceo» varias pro­
ducciones donosísimas y dando á la 
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escena diversas obras que fueron 
recibidas con aplauso. 

Una de las primeras comedias que 
escribió llevaba el título de «Ivon el 
Sepulturero» y obtuvo tan ruidoso 
éxito, que los literatos de la «Cuer­
da» pusieron aquel apodo al autor, 
siguiendo en su propósito de bau­
tizar con sobrenombres, casi siem­
pre satíricos, á los escritores que lor-
maban parte de aquella rarísima so­
ciedad. Si no fuese tarea difícil y 
contraria á la brevedad de.estos ar­
tículos biográflco-bibliográficos, re­
feriríamos algunas ocurrencias y 
rasgos de ingenio de los autores de 
la «Cuerda»; pero no queremos de­
jar de consignar uno de ellos, por­
que en él tomó una parte principa­
lísima, siendo el iniciador, el señor 
Fernández Jiménez. 

Habitaba por aquella época en 
Granada un arquitecto ruso, h o m ­
bre aficionado á los estudios artísti­
cos, en los que era m u y competen-



' Á N G E L D E L Alteo 123 

te, el cual había venido á estudiar 
la Alhambra para escribir cierta 
obra. Tanto le encantaron las belle­
zas de nuestra ciudad, q u e se esta­
bleció en ella, y é n d o s e á v i v i r á la 
antigua fonda de San Francisco , 
siiuc^aa en ia calle Real de la A l ­
hambra. Bien pronto trabo amistad 
con los literatos de la «Cuerda», pe­
ro muy particularmente con Fer­
nández Jiménez, por ser idénticas 
sus aficiones artísticas. El extranje­
ro, á quien los de la sociedad b a u ­
tizaron con el nombre de «Pablo el 
Ruso», pasaba con ellos ratos felicí­
simos; y siendo hombre de posición 
opulenta, los obsequiaba frecuente­
mente con festines y comilonas en 
su domicilio, afanoso de solazarse 
con los escritos y frecuentes agu­
dezas de sus camaradas. 

Llegó con esto el día de San Pa­
blo; reuniéronse los compañeros de 
la «Cuerda» y pusieron á discusión 
un punto grave: la forma y manera 
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más original de felicitar en el día 
de su santo á su pródigo Mecenas . 
C a d a uno propuso su pensamiento, 
siendo aceptado el de Fernández Ji­
ménez . Y dicho y hecho, se enca­
minaron á una alfaharería de Faja-
lauza, y escogiendo tantos ladri l los 
cuantos eran los socios, hicièrorilos 
cubrir de barniz blanco, y cada u n o 
escribió su nombre con barniz azul 
en la cara de ellos. Enjutos al poco 
rato, los cargaron en un j u m e n t o 
al cuidado de un hombre bien ad­
vert ido, el cual , en l legando á la 
fonda de San Francisco, depositò 
los ladrillos en el cuarto de «Pablo 
el Ruso», diciendo á éste; 

— L o s socios de la «Cuerda», me 
.encargan que entregue á usted sus 
« ta r j e ta s» d e f eli ci taci on.. 

N o h a y q u e decir que él e x t r a n ­
jero celebró grandemente tan origi­
nal ocurrencia. 

Después de esta época, le e n c o n ­
tramos en Madrid formando parte 
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de aquella aventurera colonia g r a ­
nadina, especie de continuación de 
la «Cueida», alguna de cuyas peri-

Eecias hemos referido al hablar de 
). José de Castro y Serrano. 
A l amparo de las buenas amista­

des, el Sr. Fernández Jiménez logró 
entrar en la carrera diplomática, 
siendo destinado á la Embajada de 
Roma, cerca del Pontífice Pió I X , 
que desde luego le mostró afecto, 
gustando mucho de su trato agra­
dable y su buena erudición. 

La revolución de Septiembre rom­
pió las relaciones del Gobierno e s ­
pañol con el Vaticano, y aquel reti­
ro de Roma su Embajada; pero el 
Sr. Fernández Jiménez se dio tan 
buena traza, que logró permanecer 
en Roma con carácter particular, 
acaso como encargado de leanndar 
extraoíicialmente las interrumpidas 
relaciones. Restablecidas estas, el 
Sr. Fernández Jiménez continuó en 
la Embajada. 
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Vuelto á Madrid después de al­
g ú n tiempo, entró de lleno en el 
campo de la política, siendo elegi­
do Diputado á Cortes después de la 
Restauración, y más tarde S u b - s e ­
cretario del Ministerio de Estado, 
demostrando en este puesto lo m u ­
cho-que val ía . 

Pudo ser ministro de la Corona y 
obtener ©tros cargos de significa­
ción; pero no quiso, después de des­
empeñar aquellos, seguir luchando 
con las miserias políticas, y se re­
tiró á la vida privada, donde disfru­
ta el producto de su talento. El se­
ñor Fernández Jiménez ha demos­
trado que la honradez y el trabajo 
conducen derechamente á la fortu­
na, y hacen del hombre más h u m i l ­
de una verdadera eminencia. N a ­
cido en modestísima cuna, ha sabi­
do elevarse por sus propios méritos 
hasta alcanzar un nombre respeta­
ble. 

No conocemos todas las obras del 
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Sr. Fernández Jiménez, porque en su 
mayoría son trabajos sueltos, difíci­
les de enumerar. La antigua «Re­
vista del Liceo», «La Albambxa^, 
«El Béíico» y otros periódicos g r a ­
nadinos le tuvieron por redactor,y 
conservan en sus columnas muchas 
poesías de este dist inguido literato, 
cuya versificación enérgica pone de 
manifiesto la lozanía de su inspira­
ción. 

En Granada se representaron bas­
tantes comedias suyas, aunque no 
recordamos más que l a y a indicada, 
«Ivon el Sepulturero», otra n o m i ­
nada «Contra amor no h a y resisten­
cia», y el drama en-cinco actos y en 
verso «Una esposa para u n R e y » , 
que fué representado en el teatro 
Principal con extraordinario éxi to , 
por los años de 1854. 

Es también autor de urna obra 
m u y celebrada, que, s i m a l no re­
cordamos, se titula «Descripción 
histórica y artística de los Alcázares 
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de Granada», y es una riquísima 
fuente de noticias sobre los princi­
pales monumentos granadinos, y 
m u y singularmente sobre la Al h am­
bra. 

De lamentar es que esta obra per­
manezca manuscrita, hiendo así que, 
de haberse hecho pública, hubiera 
abierto nuevos horizontes á la h i s ­
toria de Granada. 



Fernández Osuna 
( G R E G O R I O F I D E L . ) 

AGIÓ en el lugar de Ata ríe el 
año 1854 y cursó en Granada el ba­
chillerato, estudiando luego la car­
rera de Medicina con excelente dis­
posición y brillantes resultados. 

Durante sus estudios, ganó por 
oposición una plaza de a lumno i n ­
terno en el Hospital civil , a d q u i ­
riendo en sus clínicas mucha prác­
tica y riqueza de conocimientos. 
Más tarde, y hecha y a la l i cencia­
tura, fué profesor clínico del mismo 
centro, también por oposición, h a s -
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ta que»obtuvo la cátedra, de Aioato^ 
mía en la Facultad de Medicina de 
Cádiz . En virtud de traslación o c u ­
pó la cátedra de igual asignatura 
en Granada, y más tarde, por muer­
te del doctísimo profesor D. Santia­
go López de Argüeta , Rector de es­
te Claustro Universitario, ganó por 
concurso la cátedra que aquel d e ­
sempeñaba, esplicándola en la ac­
tualidad. 

H e aquí la obra que tiene p u b l i ­
cada este distinguido catedrático: 

«De algunas micosis patológicas, 
especialmente de las actinomicosis. 
G r a n a d a , imp. de la V i u d a é hijos 
de Paul ino V . Sabatel, 1892.» 4. 0 

Este notable estudio da gallarda 
muestra de los conocimientos pato­
lógicos del autor, habiendo sido re­
cibido con gran aplauso por la clase 
médica. 

Además , ha publicado en los p e ­
riódicos profesionales multitud de 
artículos y traducciones, y entre los 
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que son más notables recordamos 
los siguientes: 

«De la fagocitosis», «Revista es­
pecial de Anatomía y Fisiología nor­
mal y patológica», «Contribución 
clínica al tratamiento abortivo de la 
sífilis», «De las inyecciones>rectales 
gaseosas en el tratamiento de a l g u ­
nas enfermedades de las vías respi­
ratorias», «Embarazo anormal, pro­
bablemente tubo uterino», « T u m o ­
res esperimentales», «De la expec­
tación en las perforaciones intesti­
nales'por bala de rewolver», «Rela­
ción y apreciaciones del Congreso 
para el estadio de la tuberculosis 
humana y animal», «Djctr ina y 
tratamiento de la tisis pulmonar en 
este últ imo decenio», «Nefritis i n ­
testinal congenita» y «Dos obser­
vaciones clínicas». 



García Álvarez 
( R A F A E L . ) 

IIIÍL-CE más de veinte años que 
explica en nuestro Instituto la cáte­
dra de Historia Natural, y ha visto 
desfilar por su cátedra varias gene­
raciones de alumnos, que hoy ya 
son hombres de ciencia, y le quie­
ren y respetan llenos de gratitud y 
admiración. 

Ha profundizado tanto en las cien­
cias físicasy naturales, que pocos, con 
más razón que él, deben ostentar el 
título de sabios; pero como la natu­
raleza vende caros sus secretos, y 
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no permite que impunemente l le ­
gue la inteligencia humana á apo­
derarse de sus arcanos, al Sr. G a r - * 
cía Alvarez ha costado casi la luz de 
los ojos adquirir tanta luz para su 
entendimiento. 

Partidario de las ideas liberales, 
solo ellas han podido separarle de 
los libros, para consagrarles muchos 
años de fé, de trabajo y de propa­
ganda. Pero fatigado de la lucha po­
lítica, viendo difícil el triunfo de las 
ideas republicanas por falta de hom­
bres serios y almas viriles como la 
suya, se ha proscripto voluntaria-
riamentede la vida pública para con­
sagrarse por entero á la enseñanza. 

La defensa de los ideales republi­
canos, y la publicación de su obra 
el «Darwinismo», en que sostenía 
como muy problables las teorías na­
turalistas de Darwin, hicieron que 
durante un largo periodo fuese per­
seguido y duramente censurado 
por ciertos elementos retrógrados 
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que no podían ver con tranquilidad 
ninguna idea de progreso. Todo lo 

• sufrió pacientemente el doctor Gar­
cía Alvarez, sin intentar siquiera 
una innecesaria vindicación. Las 
iras se calmaron, y el gobierno del 
Sr. Cánovas reconociendo los méri­
tos de este distinguido profesor, le 
confirió el cargo de Director del Ins­
tituto provincial, que actualmente 
desempeña. 

Además de la citada obra, qus 
forma un elegante volumen en cuar­
to de más de 300 páginas, ha publi­
cado el doctor García Alvarez un 
«Tratado de Historia natural» (Gra­
nada, imp. de la Viuda é hijoí de 
P. Ventura Sabatel, 1891, 4.0) y un 
«Discurso sobre las teorías darwi-
nianas». 

Ha sido presidente de «El Fomen­
to de las Artes de Granada», y en 
esta sociedad han pronunciado inte­
resantes conferencias sobre «La Mu­
jer según la ciencia y la civilización 
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modernas»; «Historia natural de los 
microbios», «La atmósfera» y otros 
temas de la ciencia que profesa. 

El doctor García Alvarez tiene á 
su cátedra tanto cariño; profesa tan­
to amor á la enseñanza, que á pesar 
de sus achaques y sus años, bastan­
tes á abatir la más robusta natura­
leza, es esclavo de sus alumnos y de 
su deber. 

Si todos los profesores españoles 
e n s e ñ a s e n con la c o n s t a n c i a que es­
te i lus tre m a e s t r o , m e j o r anduviera 
en España la instrucción publica. 



García Sola 
( E D U A R D O . ) 

L nombre de este eminente 
profesor de la Escuela de Medicina 
de Granada, es conocido no solo en 
España, sino en los principales cen­
tros médicos de Europa. Su fama de 
bacteriólogo es tan evidente, que se 
tienen por artículos de fé sus dictá­
menes en materias micrográficas. 
Sus obras han sido traducidas á 
muchos idiomas, y la culta Alemania, 
el emporio de la ciencia médica, ha 
vertido también consingularaprecio 
alguno de sus luminosos tratados. 
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El doctor García Sola tiene una 
carrera sumamente honrosa. 

Durante sus estudios obtuvo vein­
ticuatro notas de sobresaliente en 
las veinticuatro asignaturas de la 
facultad de Medicina, y la misma 
calificación consiguió en los grados 
de bachiller, licenciado y doctor en 
dicha ciencia. Logró, mediante opo­
sición, premio ordinario en las asig­
naturas de Patología (Quirúrgica, 
Obstetricia, Medicina Legal, A m ­
pliación de la Terapéutica é Hidro­
logía Médica y Clínica de Obste­
tricia, y premio extraordinario en 
los grados de bachiller, licenciado y 
doctor en Medicina y Cirugía. 

Fué alumno interno por oposi­
ción de esta facultad de Medicina, y 
desempeñó, siendo todavía alumno, 
el cargo de Ayudante interino de 
clases prácticas por nombramiento 
de la Dirección general. 

Después de su doctorado ha des­
empeñado numerosos cargos, como 
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el de m é d i c o h i g i e n i s t a de n ú m e r o 
de M a d r i d , profesor l ibre de P a t o l o ­
g ía Q u i r ú r g i c a en el Hospital g e n e ­
ral de Ja C o r t e y m á s tarde profesor 
n u m e r a r i o del m i s m o C e n t r o , of i ­
cial médico del E jerc i to , profesor del 
C u e r p o de B e n e f i c e n c i a provinc ia l 
de M a d r i d y V o c a l de las j u n t a s de 
Benef icencia y S a n i d a d d e G r a n a d a . 

G e Uno, en v i r t u d de oposic ión, 
la cátedra de P a t o l o g í a g e n e r a l y 
A n a t o m í a P a t o l ó g i c a de esta U n i ­
v e r s i d a d , y h o y d e s e m p e ñ a la de 
His to log ía é H i s f o q u i m i a n o r m a l e s 
con extraordinaria, competencia . 

H a sido j u e z de oposiciones á cá­
tedras, á clases d e profesores c l í n i ­
cos, a y u d a n t e s ele clases prácticas 
y a l u m n o s i n t e r n o s ; ha d e s e m p e ñ a ­
do comisiones p a r a organizar la B i ­
bl ioteca, M u s e o i n s t r u m e n t a l , G a ­
b inete de materia médica y D e p a r ­
t a m e n t o h is to lóg ico de la Facul tad 
de M e d i c i n a de G r a n a d a , y ha o b ­
tenido el s e g u n d o l u g a r en ternas 
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para ocupar las cátedras de Patolo­
gía general é Higiene de la Univer­
sidad Central . 

Actualmente es Académico nume­
rario de la de Medicina de Granada, 
Corresponsal, por premio, de la Real 
de Medicina de M idrid y Socio de 
varias Corporaciones científicas de 
España y del Ext ra ugero. 

Entre las muchas y celebradas 
obras que tiene escritas, conocemos 
las siguientes: 

«Tratado de Patología general y 
Anatomía patológica». Obra de 960 
páginas, favorablemente calificada 
por el Real Consejo de. Instrucción 
pública, y de la cual se han hecho 
tres ediciones en los años 1874, 1877 
y 1882, estando en prensa la cuarta 
edición. 

«Examen crítico de las teorías HISR 
TOGA ni cas dominantes». Memoria 
premiada por la Real Academia de 
Medicina de Madrid en el concursa, 
abierto el año 1881, 
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«Manual cíe Mlcroq nimia c l ínica, 
ó Diagnóstico médico fundado en 
las exploraciones microquímicas»; 
Madr id , 1877. O b r a favo ra ble 1113 li­
te calificada por el Real Consejo de 
Instrucción pública. 

«Tratado de Histología é H i s t o -
quimia normales». Madrid, 1884. 

«Examen microscópico del C y s t i -
cercus celulosas en la carne del cer­
do», (Siglo M é d i c o ; n ü m . 1321; 
A b r i l . 1879). 

«Valor del e x a m e n amplif icante 
p a r a l a determinación de los neo­
plasmas». (Prensa Médica de G r a n a ­
da, n ú m . 5; Dic iembre de 1879). 

«introducción á un programa de 
Patología general y de A n a t o m í a 
patológica». ( G e n i o Médico Q u i r ú r ­
g ico , n ú rus. 1055 y 105 ó; j u l i o y 
A g o s t o , 1875), 

«Caracteres microscópicos del tu­
bérculo de ¿a lepra». ( G e n i o Médico, 
Q u i r ú r g i c o , n ú m s . 1094 y 1095; 
M a y o , 1876).. 
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« L a v a c r i n a c i ó n a n t i c o l é r i c a » . G r a ­
n a d a , 1885. 

« H i s t o l o g í a p a t o l ó g i c a de l o s m ú s -
c u l o s e n la l e p r a » . ( R e v i s t a de M e ­
d i c i n a y C i r u g í a práct icas ; n ú m e r o 
29; O c t u b r e , 1877). 

« V a l o r c l í n i c o de la e s p i r o m e ­
tr ía» . ( G e n i o M é d i c o Q u i r ú r g i c o ; 
n ù m e r o 1153; A g o s t o , 1877). 

« E x a m e n m i c r o s c ó p i c o de u n sar­
c o m a de la m a m a » . ( P r e n s a M é d i c a 
de G r a n a d a , nvám. 8; E n e r o , 1880). 

« F i to pa ra s i t i s m o i n t e r n o . P i e o -
m o r f i s m o de T u l a s n e c o m p r o b a d o 
e n el O idi uní lact is» . ( P r e n s a M é ­
dica de G r a n a d a , n ú m e r o 4 ; N o ­
v i e m b r e , 1879). 

« A p u n t e s para la B i o g r a f í a d e l 
i n s i g n e m è d i c o a n t e q u e r a n o d o n 
F r a n c i s c o S o l a n o de L u q u e » . ( D i s ­
c u r s o i n a u g u r a l de la U n i v e r s i d a d 
de G r a n a d a e n el a ñ o a c a d é m i c o de 
1882 à 1883). _ 

« T è c n i c a h i s t o l ó g i c a . P r e p a r a c i o ­
n e s m i c r o s c ó p i c a s d e f i n i t i v a s » . ( S i -
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g l o M é d i c o , n ü m . 1293; O c t u ­
bre, 1878). 

«Memoria sobre las condiciones 
higiénicas del cuartel da la M o a ta­
ña d e Madrid». Faé escrita por e n ­
cargo del Director general de S a n i ­
dad militar. 

Es finalmente autor de una colee^ 
ción completa de preparaciones de 
Histología normal y Patología, con 
destino al Gabinete de Histología 
de la Facultad de Medic ina de G r a ­
nada, y de una colección de prepa­
rados microscópicos de H i g i e n e 
práctica, referentes á soíisti^aciones 
al imenticias, con destino al expre­
sado centro. 

Tales son. las más importantes 
obras de este proíesor reputadísimo, 
á quien el Gobierno ha conferido, 
por fallecimiento del sabio doctor 
D . Santiago López de A r g ü e t a , el 
honroso cargo de Rector de esta 
Universidad literaria. 

D e la pericia con que desempeña 
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este delicado puesto, dan señalado 
tes t imonio profesores y a l u m n o s , 
q u e se s ienten orgul losos de verse 
r e g i d o s por un profesor tan b e n e v o ­
lente y cariñoso como el S í . G a r c í a 
Sola, di e n o sucesor del v e n e r a b l e 
anciano c u y o n o m b r e recordará siem 
pre con admiración y respeto n u e s ­
tro Claustro Univers i tar io . 



Galvez Duran 
(FRANCISCO.) 

E R T E N E C E también á la nueva 
generación de literatos granadinos, 
llamados á mantener el buen n o m ­
bre literario de este hermoso rincón 
de la Península. 

Licenciado en Medicina y Cirujíf * 
comparte laboriosamente el tiempo 
entre sus enfermos, sus libros y sus 
aficiones literarias. 

El nombre que tiene es debido á 
sus obras escénicas, entre las que 
recordamos la zarzuela en un acto 
«Rodríguez», escrita en unión de 
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Cayetano del Casti l lo con música 
del joven maestro D . Cándido O r e n ­
se y representada con aplauso en es­
te ttaíro Principal; «A tal tio tal so­
brino», j u g u e t e cómico, también 
representado en G r a n a d a después 
de su estreno en Madr id , bajo el t í ­
tulo «Por viajar en tercera»; «¿Cual 
de los dos?», comedia en tres actos 
y en prosa, escrita en colaboración 
con Ruiz Conejo y puesta en esce­
na en el teatro Principal de G r a n a ­
da, y «La Convers ión», apropósito 
en verso representado en Málaga 
en 1891. 

Tiene dispuesta para la prensa 
una colección de artículos y poesías 
titulada «-Cuartillas», y a lgunas otras 
p r o d u c ci on es e scéni c a s. 

G a l vez D u r a n trene «vis cómica», 
y maneja la prosa con facilidad, sien­
do testimonio de ello sus artículos 
en «El Liberal de Granada» y otras 
publicaciones periódicas. 

Corno poeta me gusta menos que 
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como prosista, si b ien no puede j u z ­
gársele en este sentido, por las p o ­
cas poesías que tiene publ icadas. 

Si este escritor pudiese v i v i r la 
v i d a de la Corte, donde á m u c h o s 
cuesta trabajo abrirse c a m i n o , por 
seguro tenemos que no tardaría en 
hacerse dis t inguido, s i n g u l a r m e n ­
te en la prensa periódica, para la 
q u e hacen falta caracteres despeja­
dos y espíritus resueltos, c u y a s cua­
l idades posee notoriamente nuestro 
biografiado. 



Gago y Palomo 
(RAFAEL.) 

OMO hace t iempo que se retiró 
de la v ida literaria, para dedicarse 
por lo visto á otras aficiones, y a no 
es tan popular como debiera. 

G a g o Palomo es una de es,as n a ­
turalezas volubles y caprichosas, q u e 
á veces por lograr u n deseo m a l o ­
gran una fortuna; t iene un talento 
de primer orden y una erudic ión 
de las más completas que se p u e d e n 
poseer; pero su carácter despreocu­
pado y vaci lante desluce sus exce­
lentes condiciones. 
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La fortuna ha llamado muchas 
veces á la puerta de Rafael G a g o , y 
su mismo carácter le ha hecho des­
preciarla; con mejor voluntad, se­
ría á estas horas.., todo lo que h u ­
biera querido ser. 

G a g o Pa.omo fué en Madrid co­
laborador de la «Revista de Espa­
ña», en aquella época en que esta 
publicación era la mejor de la P e ­
nínsula; entonces tenía valiosísimas 
relaciones en Madrid; los hombres 
de letras le concedían su afecto, y 
D. Luis Albareda le llamaba su me­
jor amigo. 

Por entonces publicó la novela 
«María», precioso cuadro de la v i ­
da real, lleno de ternura, de hermo­
sos periodos, de gallardas imágenes, 
de robustos y delicados pensamien­
tos; el autor de esta obra, que en 
sentir de muchos no es más que la 
primera parte de otra novela más 
interesante, reveló desde luego que 
era entonces un notable escritor y 
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había de ser Lia eminente l i terato; 
pero la p luma de G a g o P a l o m o e n ­
m u d e c i ó dssde aquel la época, y si 
se e x c e p t ú a n a l g u n o s trabajos muy 
eruditos q u e p u b l i c ó en la «Revis ta 
de España», nada, q u e sepamos, ha 
v u e l t o á dar á la prensa. 

Encerrado en el cortijo de C o r t e s 
al comienzo de las agrestes A l p u -
jarras, entusiasmado con la vida del 
c a m p o y la contemplac ión de la 
naturaleza, G a g o P a l o m o n o s e 
acuerda de q u e vale m u c h o , y de 
q u e su correcta p l u m a puede dar 
a ú n a l g u n a s páginas notables á n u e s ­
tra l i teratura. 



Garr ido A t i e n z a 
(MIGUEL.) 

á̂P&BOGKDo dist inguido del C o l e ­
gio de Granada y literato Lustrado, 
goza de buena reputación en a m ­
bos órdenes de conocimientos. 

Dedica las horas que le dejan l i ­
bres sus tareas forenses y sus cargos 
de síndico y concejal del A y u n t a ­
miento,al estudio de la historia y las 
antigüedades de Granada y á c o l e c ­
cionar obras de escritores g r a n a d i ­
nos, por cuyo género de estudios 
tiene verdadera predilección. C o ­
noce al dedillo las bibliotecas pübl i -
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cas y particulares de G r a n a d a , y es 
cosa corriente encontrarle cargado 
d e mamotretos y a n t i g u a l l a s para 
a u m e n t a r su excelente l ibrería. S u 
despacho parece más q u e el bufete 
de un letrado, el «sanctasanctórum» 
de un bibliófilo, donde h e m o s v i s ­
to m u c h a s cosas b u e n a s , base de cs-
pecia l ís imos trabajos q u e t iene e n 
p r o y e c t o G a r r i d o A t i e n z a y h a n de 
darle bastante Hombradía. 

Hasta ahora no ha p u b l i c a d o m á s 
q u e tres obras: U n «Estudio históri­
co-crí t ico sóbrelas fiestas del C o r p u s 
en G r a n a d a » , ( G r a n a d a , i m p . de 
D . José López G u e v a r a , 1889. 4.0) 
trabajo hecho con g r a n copia cíe d a ­
tos y esmerada corrección; una m o ­
nografía acerca de «El per iodismo 
en G r a n a d a » , q u e ha visto la l u z 
e n la «Revista de España», y u n 
«Estudio histórico sobre las fiestas 
de la T o m a de G r a n a d a » , editado e n 
1891; pero t iene e n proyecto u n a se­
rie de monograf ías sobre la historia 
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de G r a n a d a , bajo el t í tulo de « A n ­
t i g u a l l a s g r a n a d i n a s » , q u e h a n de 
l l a m a r la a t e n c i ó n de los erudi tos : 
de esta co lecc ión formarán parte , 
a d e m á s de los citados estudios , u n o 
acerca de f<La A u d i e n c i a de G r a n a ­
da»; otro sobre «Fiestas reales» c e ­
lebradas en esta c i u d a d ; otro sobre 
los « O r í g e n e s del M u n i c i p i o g r a n a ­
d i n o » ; otro acerca de las «Reales cé­
dulas y p r i v i l e g i o s de la c i u d a d de 
G r a n a d a » , y a l g u n o s m á s tan i n t e ­
resantes c o m o los e n u n c i a d o s . 

G a r r i d o A t i e n z a ha sido Fisca l 
del j u z g a d o del S a l v a d o r , y es S o ­
cio de méri to de la Real Soc iedad 
E c o n ó m i c a de A m i g o s del Pa ís , q u e 
le c o n c e d i ó este h o n o r por la r i q u í ­
s ima insta lac ión de l ibros y p e r i ó ­
dicos de G r a n a d a q u e presento e n 
la E x p o s i c i ó n bibl iográf ica de 1888. 



G ómez Moreno 
(MANUEL). 

s pintor y arqueólogo de pri-
mera fila, literato i lustrado, y uno 
de los hombres más eruditos de G r a ­
nada en su historia y ant igüedades . 
Nac ió en. ella el año 1835, y en su 
j u v e n t u d fué pensionado á Roma 
por la Diputac ión provincial , que 
vio en él una esperanza para el ar­
te; cuando regresó de Italia, y a era 
una v e i dad era realidad, y h o y e s 
u n a eminencia del arte pictórico 
español . Sobresale en el género re­
l ig ioso, e n el que ha producido cua-
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dros admirables . Son de este n ú m e ­
ro dos «Concepciones», una q u e le 
m a n d ó hacer el claustro U n i v e r s i ­
tario y se conserva en el e x p l a n d i ­
do salón de profesores, y otra q u e 
se g u a r d a e n el oratorio de la s e ñ o ­
ra v i u d a de Toledo; u n a « D i v i n a 
Pastora», q u e existe en la casa de 
los Sres. Barajas; una «Sacra F a m i ­
l ia» y un «Cristo con la C r u z » , q u e 
están en la Iglesia de V i l l a n u e v a 
del A r z o b i s p o ; u n hermoso l ienzo 
representando al «Beato C a m p i r n o 
y compañeros mártires de I n g l a ­
terra», q u e le m a n d ó pintar la C o m ­
pañía de Jesús y existe en C h a m a n ­
tan de la Rosa; otro q u e representa 
la «Apar ic ión del Sagrado C o r a z ó n 
de Jesús á la beata A l a coque», e n 
la iglesia de las Salesas reales de 
M a d r i d ; u n «Beato P e r b o y r e » en la 
del Paular , de la m i s m a Corte , y fi­
n a l m e n t e , el que se t iene por m e ­
j o r de sus cuadros, «San Juan de 
D i o s sa lvando á los pobres del i n -
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cendio de su Hospital», l ienzo m a g ­
nífico q ie hace t iempo p e r m a n e c e 
arr inconado en el A y u n t a m i e n t o 
c c n l o . r iquís imos cuadros del M u ­
seo provincial . 

En ei género profano ha p r o d u c i ­
do u n considerable n u m e r o , s iendo 
los más notables la «Salida de B o a b -
dil , ú l t imo rey de G r a n a d a » , y «La 
lectura de la carta», premiado con 
medaUa de oro, y q u e , con el ante­
rior, se está deteriorando t a m b i é n 
en el A y u n t a m i e n t o ; dos «Retra­
tos», uno del «xArzobispo D . B i e n v e ­
nido M o n z ó n » y otro del Pre lado 
actual , y varios l ienzos más p e q u e ­
ños, de mérito indiscutible . Casi to­
dos los citados en pr imer l u g a r son 
de gran tamaño y h a n sido hechos 
después de sn vuel ta de R®ma, for­
m a n d o la base de su sólida reputa­
ción. 

Y a hemos dicho antes q u e como 
arqueólogo goza también de a u t o ­
ridad: sus dictámenes sobre A r q u e ó -
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log ia , emit idos m u c h a s veces c o m o 
i n d i v i d u o de la C o m i s i ó n de M o ­
n u m e n t o s de G r a n a d a , h a n sido 
considerados por la crítica como i n ­
discut ibles . A c r e d i t a n además su 
competencia ias s igu ientes obras: 

«El Palacio del E m p e r a d o r C a r l o s V 
en la A l h a m b r a » . M a d r i d , 1885, 4.0 

Folleto q u e revela especial e r u ­
d i c i ó n , por hacerse en él la historia 
de la construcc ión de aquel m o n u -
m e n t ó , y darse notic ias de los a r ­
quitectos q u e d i r i g i e r o n la obra. 

« M e d i n a - E l v i r a » . D i s e r t a c i ó n 
acerca del sitio en q u e estuvo f u n ­
dada la a n t i g u a I l l íber is . 

« M o n u m e n t o s de G r a n a d a que 
h a n desaparecido desde principios, 
de este s ig lo». 

«Historia de la construcc ión de 
l a Catedral de G r a n a d a » . 

«Breve disertación sobre las. m o ­
radas de a l g u n o s g r a n a d i n o s ilus­
tres». G r a n a d a , 1870. 

«Informe acerca de varias anti-
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g( iedades descubiertas en la v e g a de 
C r a n i d a » . G "añada, 1870. 

« S a n d i o sobre el carácter de los 
m > 1 amentos artísticos de G r a n a d a 
e n ios si /los X V y X V I » . 

«Los pintores Julio y A le jandro y 
su? obras en la Casa Real de l a 
A l h a m b r a » . 

«Estudio sobre las sepul turas ára­
bes g r a n a d i n a s » . 

M u c h o s de estos trabajos se h a n 
p u b l i c a d o en el «Bolet ín del C e n t r o 
A r t í s t i c o de G r a n a d a » . 

P e r o la mejor obra del Sr. G ó m e z 
M o r e n o , es la « G u i a de G r a n a d a » , 
q u e acaba de publ icarse , 5 forma 
u n e l e g a n t e v o l u m e n de 532 p á g i ­
n a s e n 8.° p r o l o n g a d o , impreso en 
la t ipografía de D . Indalec io Ventu­
ra Sa batel. 

C o n o c i d a s son en G r a n a d a y fue­
ra de ella las dotes de incansable y 
c o n c i e n z u d o invest igador de h i s t o ­
ria q n e adornan al Sr. G ó m e z M o ­
r e n o , así es q u e no estraña v e r un 
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libro repleto de datos n u e v o s y c u ­
riosos, relativos ala historm de n u e s ­
tros principales edirjcios(alg¡mos de 
los cuales antes carecían de ella), de 
ju ic ios exactos y clarísimos acerca 
de nuestra riqueza artística, y de 
clara crítica y razonadas o b s e r v a ­
ciones referentes á nuestros m o n u ­
mentos y su conservación. 

S igue en su obra el Sr . G ó m e z 
M o r e n o u n método m u y práctico, 
cual es el topográfico, y p a r a no qui ­
tar manuabi l idad a i l ibro prescinde 
de la publ icación de los d o c u m e n ­
tos que justif ican sus resoluciones, 
abreviando las razones críticas en 
q u e apoya sus j u i c i o s . 

En realidad debiera l lamarse la 
obra^cHistoria artítiea de G r a n a d a » , 
t ítulo que podía sustituir m u y bien 
al de «Guía» , que el autor ha p u e s ­
to modestamente á su l ibro. 

El Sr. G ó m e z M o r e n o es i n d i v i ­
duo de la Comis ión de M o n u m e n ­
tos históricos y artísticos de G r a n a -
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da, Académico numerario y profesor 
de la de Bellas Aries, correspondien­
te de la Real Academia de la Histo­
ria, de la de Bellas Artes de San Fer­
nando, del Instituto Arqueológico 
alemán y de otras Corporaciones ar­
tísticas y literarias. 



González Garbín 
(ANTONIO.) 

SÜi^s alménense; pero puede te^ 
nerse por hijo adoptivo de G r a n a r a 
y tan digno de estima como los pro­
pios, porque hace muchos años que 
desempeña en nuestra Universidad 
la cátedra de Literatura griega y 
latina. 

Quizá nuestras palabras, inspira­
das por el afecto que siente el dis­
cípulo al hablar de su maestro, no 
sean bastantes para hacer resaltar 
la noble figura del sabio profesor 
de este Claustro universitario. G o n -



ÁNGEL DEL ARCO 1 6 1 

zález G a r b í n es u n o ele esos h o m b r e s 
modest ís imos, q u e cifran toda su 
satisfacción en el estudio y la e n s e ­
ñ a n z a , sin curarse g r a n d e m e n t e de 
la g lor ia , tan fácil de conquistar e n 
estos t iempos de adulación y de fal­
sía, en q u e v e m o s levantarse u n a 
e m i n e n c i a por u n azar de la fortu­
n a , y lograr patentes de sabios los 
q u e n o debieran pasar de m e d i a ­
nías . 

G o n z á l e z G a r b í n ha encanecido 
sobre los l ibros; sus obras son el 
p r o d u c t o de u n a labor seria y p r o ­
funda, hecha sobre materias di f íc i­
les , poco cul t ivadas h o y , pues n o 
son por desgracia m u c h o s los q u e 
y a se dedican al estudio de los clá­
sicos. 

S u y a s son las obras s iguientes : 
«Elementos de R e í ó r i c a y Poética», 

G r a n a d a , 1872, 4.0 

«Literatura clásica lat ina», G r a ­
nada , 1881, 4.0 

« V e r s i ó n castellana de a l g u n a s có-
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•medias de Plaüto», G r a n a d a , 1878,4/ 
«Estudio sobre los R e y e s árabes 

de A l m e r í a » . 
«Traducción de la A í i t í g o n a de 

Sófocles». 
«Estudio crítico sobre las poetisas 

de Lesbos», M á l a g a , 1880. 
«Traducción de la A p o l o g í a de 

Sócrates»; A l m e r í a , 1871. 
S u tratado de «Literatura lat ina», 

más que u n l ibro destinado á la e n ­
señanza, es una obra maestra, don­
d e no se sabe q u e admirar más , si la 
r iqueza de erudic ión del fondo, ó la 
e legancia de la forma; si el caudal 
d e conocimientos que atesora, ó el 
ropaje verdaderamente espléndido 
q u e los e n v u e l v e . 

A l g u n a s de sus obras han sido de­
claradas de mérito por el C o n s e j o 
d e Instrucción públ ica; pero G o n z á ­
lez G a r b í n está más satisfecho con 
el fallo de la opinión y de sus discí­
pulos , que le han declarado m a e s ­
tro en el arte de bien decir. 
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A n t e s de ser catedrático de la U n i ­
versidad de G r a n a d a , lo fué del Ins­
tituto de A l m e r í a , en c u y a p r o v i n ­
cia desempeñó el cargo de G o b e r n a - , 
dor dorante la Repúbl ica , á c u y a 
causa ha consagrado el Sr. G o n z á ­
lez G a r b í n sus mejores años y sus,, 
más poderosas act i tudes. 



Gutierrez Jiménez 
(MIGUEL). 

s v e r d a d e r a m e n t e d o l o r o s o 
q u e las v e l e i d a d e s de la suerte t e n ­
g a n a le jado de su patr ia á este e r u ­
d i t í s i m o escritor y r e p u t a d o p o e t a . 
S u n o t a b l e c o l e c c i ó n de poesías h a ­
ce a ñ o s p u b l i c a d a bajo" el t í tu lo de 
« A l b o r e s » , p o n e de mani f iesto u n a 
b r i l l a n t e i m a g i n a c i ó n , q u e si h o y 
p u d i e r a rec ibir las h e r m o s a s i n s p i ­
r a c i o n e s de este c ie lo , p r o d u c i r í a 
m a g n í f i c a s c o m p o s i c i o n e s . 

N a c i ó e n G u a l c h o s e n 1847, y 
s i g u i ó sus es tudios e n el C o l e g i o d e l 



ÁNGEL DEL ARCQ 165 

Sacromonte , d o n d e t a m b i é n escr i ­
bió sus primeros versos. La r e v o l u ­
ción de Sept iembre le facilitó la 
incorporac ión de sus estudios, y al 
amparo de sus l e y e s sobre i n s t r u c ­
ción públ ica , s iguió en esta U n i ­
vers idad la carrera de Filosofía y L e ­
tras hasta obtenei los grados de l i ­
cenciado y doctor. 

F u é á M a d r i d de secretario p a r ­
t icular de la d u q u e s a de San toña, á 
c u y o lado p e r m a n e c i ó poco t i e m p o , 
v i v i e n d o después del producto de 
sus trabajos l iterarios y hac iéndose 
a m i g o de los mejores escritores cor­
tesanos. Escribió hermosos art ículos 
en «El M u n d o polít ico» y otros pe­
riódicos de M a d r i d , hasta q u e hizo 
oposiciones y g a n ó la cátedra de 
Retórica y Poética del Inst i tuto de 
T e r u e l . Én v i r t u d de traslado, pasó 
á i g u a l cátedra del de G u a d a l a j a r a , 
y h o y expl i ca dicha as ignatura e n 
el Inst i tuto p r o v i n c i a l de Jaén. 

A d e m á s de la antedicha colección 
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de poesías, donde se revela c o m o 
excelente poeta l ír ico, ha p u b l i c a d o 
el Sr. Gut iérrez J iménez un l i b r o 
n o m i n a d o «Da o ni ai ré», d o n d e se 
comprenden al lado de a l g u n a s i n s ­
piradas poesías, diversos art ículos 
l iterarios, manifestaciones e l o c u e n ­
tes de que el autor maneja t a m b i é n 
la prosa con facilidad y e l e g a n c i a . 

l i a publicado as imismo u n nota­
ble trabajo crítico sobre «La O d a » ? 

que ha merecido g r a n d e s e logios de 
periódicos españoles y extranjeros , 
y a l g u n o s artículos sueltos q u e h a n 
visto la luz en «La I lustración E s ­
pañola y A m e r i c a n a » y e n «El I m -
parcial». 

N o conocemos más obras s u y a s 
q u e las enumeradas; pero sabemos 
q u e reúne materiales cur ios ís imos 
para publ icar a l g ú n día una « B i b l i o ­
teca de Escritores g r a n a d i n o s » . 



Gutiérrez Jiménez 
(FEDERICO). 

s h e r m a n o de M i g u e l G u t i é r ­
rez, el erudito literato que, ausente 
de G r a n a d a , nos t iene privados de 
sus excelentes escritos y sus be l l í s i ­
mos versos. 

Estudió la s e g u n d a enseñanza e n 
el C o l e g i o de San Bartolomé y S a n ­
t iago de G r a n a d a , c u y a beca v is t ió 
c inco años, obteniendo catorce s o ­
bresalientes y dos notables en las 
as ignaturas del bachil lerato, tres 
premios ordinarios y el e x t r a o r d i ­
nario del grado de bachil ler. 
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S i g u i ó la carrera de M e d i c i n a e n 
esta F a c u l t a d d u r a n t e la r e v o l u c i ó n , 
é p o c a e n q u e n o se d a b a n n o t a s , y 
u n a v e z l i c e n c i a d o o b t u v o la p l a z a 
de m é d i c o t i t u l a r de la v i l l a de V e -
l e z - B e n a u d a l l a . 

P o r esta é p o c a , e s c r i b í a n o t a b l e s 
a r t í c u l o s e n v a r i a s p u b l i c a c i o n e s p e ­
r i ó d i c a s , m e r e c i e n d o q u e se o t o r g a ­
se u n p r e m i o p o r t i « L i c e o » de S e ­
v i l l a á u n o de s u s b e l l o s a r t í c u l o s d e 
c o s t u m b r e s , c u y o t í t u l o n o p o d e m o s 
r e c o r d a r . 

F e d e r i c o G u t i é r r e z s i e n t e , cerno 
s u h e r m a n o , la p o e s í a : s u s d i s c u r s o s 
en l o s c e n t r o s y a c a d e m i a s de G r a ­
n a d a , s o n t e s t i m o n i o de m i a s e r t o . 
T i e n e f a m a de o r a d o r c o r r e c t o y e l o ­
c u e n t e , y e s c r i b e c o n n a t u r a l e l e -
g a n e ia , d o t e s q u e p a r e c e n r e ñ i d a s 
c o n la a r i d e z de los e s t u d i e s m é ­

d i c o s . 
Es c a t e d r á t i c o p o r o p o s i c i ó n de F i ­

s i o l o g í a en la F a c u l t a d de M e d i c i ­
n a de G r a n a d a , y t i e n e r e p u t a c i ó n 
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de entendido en los más arduos pro-
blemas de la ciencia de G a l e n o , 

H a sido Vice-pres identede la D i ­
putación provincial y Presidente de 
«El Fomento de las Artes»,y h o y es 
Presidente del «Ateneo Escolar M é ­
dico» y miembro de varias corpora­
ciones científicas. 

Durante la epidemia colérica fué 
inspector de todos los establecimien­
tos de la Beneficencia provincial , 
por cuyos servicios fue honrado por 
el G o b i e r n o con la G r a n C r u z de 
Isabel la Católica. 

Tiene publicada una «Fisiología 
General»para texto de sus a lumnos, 
donde se armonizan la solidez de la 
doctrina y la elegancia de la dicción. 



H i d a l g o R o d r i g u e z 
•{FRANCISCO LUIS.) 

% á f s T K j o v e n p o e t a c o m i e n z a a h o ­
ra su c a r r e r a l i t e r a r i a ; t i e n e a l i e n t o s , 
y c o n e s t u d i o l l e g a r á á ser u n n o t a ­
b l e escr i tor . 

N o t i e n e m á s d e v e i n t e a ñ o s , y y a 
h a escr i to m u c h o y b u e n o , q u e a n ­
d a d i s e m i n a d o e n v a r i a s p u b l i c a ­
c i o n e s p e r i ó d i c a s . 

P o s e e u n a e x c e l e n t e c u a l i d a d , q u e 
es l a m o d e s t i a , c o n d i c i ó n i n d i s p e n ­
s a b l e e n los e s c r i t o r e s n o v e l e s p a r a 
-aceptar las l e c c i o n e s d e l o s m a e s t r o s 
e n la g a y a c i e n c i a y s e g u i r l a s com® 



ÁNGEL Í>SL ARCO 171 

buenas, despojándose del amor p r o ­
pio, del orgul lo y otros defectos q u e 
lanzan á los jóvenes poetas por el 
camino de los extravíos. 

N o hace muchos meses publ icó 
una leyenda histórica en verso,, ti­
t i l a d a «La cautiva de Martos», c u y o 
prólogo tuvimos la honra de escri­
bir. Dij imos entonces y repetimos 
h o y que el Sr. H i d a l g o tiene para 
nos )tros,y a u n para todos los a m a n ­
tes de la buena literatura, la p l a u ­
sible condición de emplear su e n ­
tendimiento en trabajos serios y 
te arpiados, h u y e n d o del natura l is ­
mo exagerado y del «erotismo fiam­
bre», que parecen ser el alma de las 
inspiraciones de la j u v e n t u d l i tera­
ria de nuestros días. 

«La cautiva de M i r t o s » es u n a 
hermosa leyenda granadina, tan i n ­
teresante por su asunto romántico y 
seductor, como por su versificaión 
esmerada y suelta. 

Sabemos que el Sr. H i d a l g o prc-
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oara, a d e m á s de esta o b r a , u n a c o ­
lección de «Poes ías» y otra de « A r ­
tículos l i terar ios» , c o l e c c i o n a n d o p a ­
ra el lo lo m u c h o q u e t iene p u b l i c a ­
do e n p e r i ó d i c o s y revistas l i terar ias . 

H a s ido redactor de «El P o p u l a r » 
3̂  de «La M a d r e de F a m i l i a » , y h a 
obtenido bastantes p r e m i o s e n cer­
támenes l i terar ios , 



Hinojosa Naveros 
( E D U A R D O ) . 

\CE tantos años que falta de 
G r a n a d a , que apenas si le conocen 
como paisano media docena de gra­
nadinos , si bien m u c h o s t ienen n o ­
ticia de sus obras. Nac ió el Sr. H i ­
nojosa en la c iudad de A l h a m a á 
mediador de la presente centuria, y 
cursó en nuestra Univers idad la car­
rera de L e y e s con extraordinario l u ­
c imiento. Buscando ancho campo & 
sus aspiraciones se trasladó á la C o r ­
te, dondese dio á conocer por sus 
estudios sobre Derecho, A r q u e ó l o -
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gía é Historia, hasta conseguir u n a 
plaza en el C u e r p o de A r c h i v e r o s , 
Bibliotecarios y Ant icuar ios , con 
destino en el M u s e o A r q u e o l ó g i c o 
Nacional , ala par que daba á luz 
importantes trabajos en varias i l u s ­
tradas publicaciones. 

Por los años de 1880 formó parte 
de la redacción del «Boletín H i s t ó ­
rico», que publicaron con él los ce­
lebrados literatos V i l l a - A m i l 3 'Cas­
tro, A l lende S a l a z a r y Gesta y L e -
ceta, en cuya revista aparecieron 
a lgunos interesantes trabajos de crí­
tica histórica debidos á su e l e f a n t e 
p l u m a . Colaboró también en el «Mu-
sé© Español de A n t i g ü e d a d e s » , obra 
excelente con que ha enr iquec ido 
los estudios arque alógicos otro gra­
nadino ilustre, el doctor Rada y Del ­
gado, apareciendo en sus c o l u m n a s 
una curiosísima monografía sobre 
las «Terras-cottas del Museo A r q u e o ­
lógico Nacional . 

Por los años de 1886 g a n ó la cate-
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dra de Histor ia d é l a s I n s t i t u c i o n e s 
de E s p a ñ a e n la Escuela s u p e r i o r de 
D i p l o m á t i c a , a b r i é n d o l e al p r o p i o 
t i e m p o sus puertas v a r i o s c e n t r o s y 
a c a d e m i a s doctas , entre e l las la de 
la H i s t o r i a , e n c u y a r e c e p c i ó n l e y ó 
u n e r u d i t o d iscurso acerca de la 
« V i d a y escritos del p r o f u n d o t e ó ­
l o g o , j u r i s c o n s u l t o y h u m a n i s t a e s -
e s p a ñ o l F r . F r a n c i s c o de V i c t o r i a » , 
q u e fué contestado b r i l l a n t e m e n t e 
p o r el Sr. M e n é n d e z P e l a y o , h a c i e n ­
do el d e b i d o e l o g i o del n u e v o acá- : 
d é m i c o , á q u i e n p r e s e n t ó c o m o u n o 
de los m á s discretos h is tor iadores d e 
las l e y e s españolas . 

Y n o a n d u v o e x a g e r a d o a q u e l c e ­
l e b r a d o p u b l i c i s t a al cal i f icar á n u e s ­
tro b i o g r a f i a d o : el Sr . H i o o j o s a es 
u n a v e r d a d e r a i lus t rac ión y h a b l a 
v a r i o s i d i o m a s , s i n g u l a r m e n t e e l 
a l e m á n , sobre c u y a s l e y e s y l i t e r a -
t o r a t iene h e c h o s espec ia l í s imos es-, 
t u d i o s . P e r o la obra q u e . a c r e d i t a a l 
Sr. H i n o j o s a c o m o p r o f u n d o j u r i s -
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c o n s u l t o , es su «Historia g e n e r a l ¡ 
del D e r e c h o español» , p u b l i c a d a e n 
M a d r i d e n 1887, y de la cual n o h a 
v i s t o la l u z s ino el p r i m e r v o l u m e n , 
q u e arranca en ios p u e b l o s p r i m i t i ­
v o s y l l e g a hasta la época v i s i g o d a . 

A f i l i a d o el Sr. H i n o j o s a al p a r t i d o 
c o n s e r v a d o r , el G o b i e r n o q u i s o ha-^ 
cer j u s t i c i a á sus méri tos y le n o m ­
b r ó hace dos años G o b e r n a d o r c i v i l 
de A l i c a n t e , n o m b r a m i e n t o q u e l o 
o b l i g ó á dar de m a n o e n sus tareas 
c ient í f icas y a b a n d o n a r su cátedra , 
c o n io q u e e n t e n d e m o s q u e , si h a 
g a n a d o la pol í t ica u n e x c e l e n t e par­
t i d a r i o , h a p e r d i d o la c i e n c i a , siquie^ 
ra sea t e m p o r a l m e n t e , u n o de s u s 
m á s i lustres c u l t i v a d o r e s . 



Huertas Lozano 
( JOSÉ) 

¡̂i8í|A v ida de este j o v e n escritor, 
ho}" religioso de la Compañía de Je­
sús, es tan fecunda en accidentes y 
tan difícil de analizar, que hemos 
de escribir m u y a la l igera sus a p u n ­
tes biográficos para no cometer cual­
quier desacierto. 

Nacido en 1860, s iguió en n u e s ­
tra Universidad la carrera de M e ­
dicina, dist inguiéndose por sus ideas 
avanzadas y sus ataques en discur­
sos y periódicos á las instituciones 
políticas y religiosas. C r e y e n d o h a -
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l lar en la Corte más ancho c a m p o á 
sus ideales, abandonó á G r a n a d a y 
fué en M a d r i d redactor de «Las D o ­
minicales» y otros periódicos l ibre­
pensadores, á la vez q u e ingresaba 
en la masonería y varias sociedades 
secretas como u n o de sus más fer­
v ientes partidarios. V u e l t o á G r a n a ­
da á la muerte de su h e r m a n o J u a n , 
escritor como él republ icano , pero 
de entendimiento más sereno, h izo 
en esta c i u d a d p ú b l i c a m a n i f e s t a c i ó n 
de sus creencias, merec iendo q u e la 
autoridad eclesiástica condenase sus 
palabras y anatematizase sus e s ­
critos. 

T e m p l a d o u n tanto en sus e x a g e ­
raciones, perteneció á varios centros 
y academias, pr inc ipa lmente al «Fo­
m e n t o de las A r t e s » , de c u y a soc ie­
dad fué secretario, p r o n u n c i a n d o en 
su tr ibuna varias conferencias , e n ­
tre las q u e fué m u y notable u n a so-
b i e los « O r í g e n e s de la i m p r e n t a , y 
su inf luencia en el progreso m o d e r -
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no», que produjo gran impresión 
por las ideas libre-pensadoras que 
vertió el orador en ella, hasta el 
punto de levantar protestas en el 
elemento religioso de nuestra c i u ­
dad. 

Poco tiempo después volv ió á a u ­
sentarse de Granada, y no hace 
muchos años supimos con sorpresa 
que, haciendo publica retractación 
de sus errores, había ingresado en 
la Compañía de Jesús. 

La historia detallada de su v ida , 
ha sido relatada por él mismo en u n 
libro que ha publicado, bajo el t ítu­
lo «¡Yo he sido impío!», síntesis de 
sus extravíos y de sus errores, hasta 
el momento en que le convirt ieron 
los sagaces hijos de San Ignacio de 
Loyola , 

A d e m á s de esta obra, ha dado á 
la prensa una novela titulada «Mar­
tirio», c u y o interesante asunto y 
esmerada forma literaria test imo­
nian claramente que Huertas L o -



i8o SILUETAS GRANADINAS 

zano no carece de dotes literarias. 
De esperar es que templado su 

espiritu por las nuevas creencias 
que profesa, guiado per rectos cami­
nos é inspirado en los buenos ejem­
plos que le ofrece la congregación 
que le ha recibido en su seno, dé á 
luz nuevas y excelentes obras. 



Iglesias Biosca 
(ANTONIO.) 

^ST^ACIÓ' en Granada el 4 de A g o s ­
ta de 1847, hijo de honrados i n d u s ­
triales, que desde luego le dedica­
ron al comercio apenas tuvo cono­
cimientos para discurrir sobre las 
transacciones mercantiles. D e d i c a ­
do al estudio de las Matemáticas, y a 
en 1868 era tenedor de libros de una 
importante casa comercial, cargo 
que desde entonces ha sabido d e ­
sempeñar con honradez y discre­
ción, empleando el tiempo que le 
han dejado libre sus ocupaciones á 
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las tareas literarias y periodísticas. 
E n 1871 fundó el diario «La Pro­

p a g a n d a Republ icana» y en él se 
declaró partidario de la política q u e 
inspira el eminente h o m b r e de esta­
do D . Emil io Castelar, y en su par­
tido mil i ta desde entonces, siendo 
u n o de los más ant iguos posibilistas 
de G r a n a d a , y formando h o y parte 
del comité local, á la vez q u e d e ­
sempeña el cargo de presidente del 
subcomité de la parroquia de San 
M a t í a s . 

D e s d e 1877 á 1879 fué redactor de 
la revista pedagógica «El Profesora­
do», á la que dio gran impulso , con­
t r i b u y e n d o eficazmente al bri l lante 
éx i to alcanzado por los Certámenes 
pedagógicos que congojara dicha 
revista, por c u y o s trabajos mereció 
grandes elogios de literatos tan e x i ­
mios como Mesonero Romanos, Cas-
telar, Va l era, Pérez G a l d ó s y la se­
ñora doña María del Pilat S inués. 

En 1886 fundó «El Tenedor de 
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L i b r o s » revfst'a mercant i l q u e se 
p u b l i c a b a c k p e n a l m e n t e , con el n o ­
ble propósi to de q u e los tenedores 
de l ibros en España se asociaran y 
p u d i e r a n darse protección mutua e n 
su difícil y penosa carrera. Esta r e ­
vista c o n c l u y ó en M a r z o de 1-887. 

En O c t u b r e de i889la«Cámara de 
C o m e r c i o é Industr ia de G r a n a d a » 
le confió la dirección de su « B o l e ­
t í n » , cargo q u e d e s e m p e ñ ó g r a t u i ­
t a m e n t e hasta M a r z o de 1890 q u e 
q u e d ó en suspenso la p u b l i c a c i ó n , 
m e r e c i e n d o por estos trabajos el m á s 
e x p r e s i v o v o t o de grac ias . 

Ñ o h a n c o n t r i b u i d o poco á darle 
Hombradía las conferencias q u e h a 
p r o n u n c i a d o e n los centros d e G r a ­
n a d a . 

E n A g o s t o de 1882 dio u n a e n 
«El F o m e n t o de las A r t e s » sobre el 
tema «Importancia y desarrollo del 
arte de i m p r i m i r » , c u y o s p r i n c i p a ­
les párrafos reprodujeron a l g u n o s 
per iódicos de la local idad. 
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E n D i c i e m b r e de 1886 clió otra en 
el m i s m o centro acerca del tema 
«Ideas generales sobre contabi! 
m e r c a n t i l » ; y en Enero de 1889 pro­
n u n c i ó otra m u y interesante en la 
« C á m a r a de Comercio»,desarrol lan­
do el tema «Necesidad del Jurado 
mercanti l», obteniendo justos aplau­
sos por este discurso, del que varios 
dependientes de comercio hic ieron 
por su cuenta una lujosa impres ión. 
( G r a n a d a , i m p . de P . V e n t u r a Sa-
batel , 1889, 4.0) 

En el certamen convocado en 1890 
por la Real Sociedad Económica g a ­
nó el primer premio, consistente en 
u n objeto de arte, por su m o n o g r a ­
fía sobre el tema «Plan de una Caja 
de ahorros de obreros granadinos», 
de c u y o importante trabajo publ icó 
u n a b u e n a edición la expresada so­
c iedad.(Granada, i m p . de la V i u d a é 
hijos de P. Ventura S a b a t 1,1891,4.°) 

H a pronunciado además en dicha 
Económica otros notables discursos. 
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E n 1882 fué u n o de los socios f u n ­
d a d o r e s del « F o m e n t o d é l a s A r t e s » , 
y secretario 3. 0 de la J u n t a de g o ­
b i e r n o de a q u e l a ñ o , y en 1890 fué 
e l e g i d o v o c a l de la J u n t a c o n s u l ­
t iva del « C í r c u l o de la U n i ó n M e r ­
cant i ]» . 

E n 1885 y en 1889, épocas e n q u e 
los d e p e n d i e n t e s del c o m e r c i o se 
a s o c i a r o n , p o r i n i c i a t i v a del s e ñ o r 
I g l e s i a s , p r i m e r o para c o n t r i b u i r al 
socorro de Jas d e s g r a c i a s q u e o c a ­
s i o n a b a la e p i d e m i a colér ica , y d e s ­
p u é s para h o n r a r al i lustre poeta 
D . José Zorr i l la , t o m a n d o parte e n 
el H o m e n a j e n a c i o n a l q u e al m i s m o 
se le h i c i e r a , m e r e c i ó por a c l a m a ­
c i ó n , ser d e s i g n a d o para el c a r g o de 
p r e s i d e n t e , q u e s u p o d e s e m p e ñ a r á 
sat isfacción de todos . 

Es socio de m é r i t o de la E c o n ó m i ­
ca de G r a n a d a , desde 1890, y e n las 
e n s e ñ a n z a s para la m u j e r q u e c o s ­
tea d i c h a soc iedad, d e s e m p e ñ a las 
cátedras de « T e n e d u r í a de l ibros» y 
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«Prácticas mercantiles». 

F i n a l m e n t e , desde 1881 es profe­
sor de pr imera e n s e ñ a n z a superior^ 
carrera q u e concluyó como a lumno 
l ibre, aunque no la ha llegado á 
ejercer. 



Jerez Perchet 
( A U G U S T O . ) 

ocos escritores podrán vana­
gloriarse, como Jerez Perchet, de 
haber vivido cerca de medio siglo 
de la labor periodística y del pro­
ducto de sus obras. 

Jerez Perchet nació para la pren­
sa: su claro ingenio, su voluntad de 
hierro para el trabajo, y más que to­
do, s n actividad incansable, le han 
hecho un periodista de talla y un 
literato excelente. 

Pasó su juventud en Granada 
llenando de trabajos las columnas. 
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de muchas publicaciones per iódi ­
cas; pero v iendo en ella escaso p o r ­
v e n i r para la prensa, se trasladó á 
M á l a g a , en c u y a ciudad fundó y ha 
dir ig ido durante muchos años «El 
Av isador M a l a g u e ñ o » , uno de los 
mejores diarios de aquel la i m p o r ­
tante plaza. 

Hace dos años regresó á G r a n a ­
da donde le l lamaban las afecciones 
de la familia y el cuidado de a l g u ­
nos bienes que en ella conserva, e n ­
trando de redactor jefe de «El D e ­
fensor de G r a n a d a » , c u y a s c o l u m ­
nas están repletas de trabajos s u y o s , 
manifestándose bien á las ciaras el 
progreso de la publ icación desde 
q u e en ella pone Jerez Perchet las 
manos y el entendimiento . 

Es no solo prosista, sino t a m b i é n 
poeta de los notables y autor dra­
mático aplaudido, siendo tes t imo­
nio de ello las obras q u e a p u n t a m o s 
á continuación: 

«El l ibro del alma» (tercera e d i -
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c ió t i . )—«Art ícu los económicos» (se­
g u n d a edición.) — «Cantares» (edi­
c ión agotada . )—«Poco y m a l o » (se­
g u n d a e d i c i ó n . ) — « A caza de i n g l e ­
sas» (segunda edición.)—7-«Cuentos 
y n o v e 1 a 3 »(s e g u 11 i a e d i c i ó n.) — :< Pr o 
berbios b íb l icos».—«Impres iones d e 
viaje» (tercera e d i c i ó n . ) — « D é b o r a » 
(drama en u n acto.)—«El tr ibuto de 
sangre» (id. id.)—:<Las dos rubias» 
( juguete i d . ) — « P á g i n a s m a r i n a s » 
(edición a g o t a d a . ) — « A l e m a n i a » . — • 
«Recuerdos de Suiza» (edición a g o ­
tada . )—«El Mediterráneo» (tercera 
e d i c i ó n . ) — « P á g i n a s d e o r o » . — « M á ­
l a g a c o n t e m p o r á n e a » . — « E l P o e m a 
del E v a n g e l i o » . — « H i g i e n e i n f a n ­
t i l » . — « G r a n a d a p i n t o r e s c a » . — « L a 
m u j e r de su casa».—«¿Poeta ó M a r ­
qués?» ( M o n ó l o g o . ) — « E l laure l de 
la Reina» (idem.) 

C o m o se v é , las aficiones del s e ­
ñor Jerez Perchet abarcan n u m e r o ­
sos conocimientos , siendo de notar 
q u e sobre todos ellos escribe con 
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l u c i m i e n t o y b u e n a e r u d i c i ó n . 
A c t u a l m e n t e publ ica u n s e m a n a ­

rio de literatura é intereses locales-
t i tulado «El D o m i n g u e r o » , y s a b e ­
mos q u e trabaja a lgunas obras q u e 
pronto verán la luz publ ica , entre 
las cuales serán notables las n o m i ­
nadas «Parábolas, sentencias y 
m i l a g r o s » , «La ciencia en casa» y 
«Las costas de España». 



Jiménez Campaña 
(FRANCISCO.) 

S T B dist inguido sacerdote d e 
las Escuelas Pías, es uno de los poe­
tas granadinos de primera tila, que 
más honra dan á nuestra literatura. 
Nació en Loja en Enero de 1850, y 
profesó m u y j o v e n en el instituto 
de San José de Calasanz; en la ac­
tualidad desempeña la asignatura 
de Retórica y Poética en el colegio 
de Granada, y es uno délos más elo­
cuentes oradores que ocupan la c á ­
tedra del Espíritu Santo. 

Rico de imaginación, con un a l -
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m a v e r d a d e r a m e n t e s o ñ a d o r a , la 
poes ía brota de su p l u m a c o m o r a u ­
dal de notas d u l c í s i m a s escapadas 
de u n a m e l o d í a . P o e t a r o m á n t i c o y 
cabal leresco , t i e n e m u c h o de la m a ­
n e r a poét ica de J u a n A r ó l a s ; p u e s 
c o m o é l , a r m o n i z a g a l l a r d a m e n t e 
las del icadezas del fondo con las be­
l lezas de la forma. T o d o s sus p e n s a ­
m i e n t o s son h e r m o s o s y e l e v a d o s , 
todas sus i m á g e n e s d i g n a s y p r o ­
pias ; y e n c u a n t o á su v e r s i f i c a c i ó n , 
e n c a n t a por la fluidez y a r m o n í a , 
s i e n d o difícil h a l l a r u n v e r s o q u e 
n o sea n a t u r a l y correcto . 

S u p r i m e r v o l u m e n de poes ías 
p u b l i c a d o con el t í tu lo de «El L a ú d » , 
l e r e v e l ó c o m o escritor e l e g a n t e y 
poeta de v a l i e n t e i n s p i r a c i ó n ; « M a ­
l i n a » y «El R e y c i e g o » , t r a d i c i o n e s ; 
«El S a n t o C r i s t o de las A z u c e n a s » , 
l e y e n d a histórica; «El b a l c ó n de la 
r u i n a » , t radic ión re la t iva á la h i s ­
toria de su patr ia; «El T r i u n f o del 
A v e - M a r í a » , «Las A l a s del G e n i o » , 
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«El Laurel de la Zubia», y el «Can­
to al Juicio final», han acabado de 
darle una sólida reputación. 

Prepara actualmente un v o l u m e n 
de poesías titulado «Gritos de v i c ­
toria», donde i n c l u y e todas las com­
posiciones, q u e son muchas , pre­
miadas en públicos certámenes ó 
leídas en centros y academias» con 
lo que puede aíirmarse de a n t e m a ­
no que el l ibro será una verdadera 
j o y a literaria. 

Hasta sus sermones son pequeños 
poemas: sus periodos están bien tra­
zados; sus pensamientos, sin dejar 
de respirar el necesario misticismo, 
son h u m a n o s y altamente poéticos, 
y su entonación es simpática y ar­
moniosa; y es que la poesía brota de 
sus labios natural y espontánea pa­
ra embriagar el espíritu y cautivar 
el pensamiento. 

Cierto que la rel igión cristiana es 
una musa eterna, fuente r iquísima 
de inspiración; pero si el genio poé-
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t ico de J i m é n e z C a m p a ñ a , l i b r e de 
las l imi tac iones q u e le i m p o n e la 
v i d a re l ig iosa, p u d i e r a v o l a r cerno 
g i g a n t e mar iposa sobre otros a s u n ­
tos y c u l t i v a r otros g é n e r o s p o é t i ­
c o s , s e g u r a m e n t e l l e g a r í a á ser u n o 
de los p r i m e r o s poetas de la E s p a ñ a 
c o n t e m p o r á n e a . 



Ledesma Robledo 
(MAísUEL). 

L nombre del doctor Ledes­
ma, médico de la Real Cámara de 
S. M . , figura al lado de los más fa­
mosos doctores en Medic ina, no só­
lo de España sino también de toda 
Europa. 

Nació en Granada por los años de 
1840, y s iguió sus estudios en esta 
Universidad, obteniendo en ella los 
grados de bachiller, l icenciado y 
doctor en Medic ina, con las más 
honrosas calificaciones. 

Fué profesor clínico por oposición 
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en esta Facultad de M e d i c i n a , y tam­
bién profesor auxi l iar durante a l ­
g u n o s años, hasta que por ios de 
1870 se trasladó á C u b a , ingresando 
allí por oposición en el C u e r p o de 
Sanidad Mil i tar . 

Eran por entonces aquel los terr i ­
torios campo de la guerra separatis­
ta: el doctor Le des m a hizo toda la 
campaña, dist inguiéndose como ha­
bi l ís imo operador y siendo c o n d e ­
corado con la C r u z de E m u l a c i ó n 
Científ ica por su importante p u b l i ­
cación sobre las «Resecciones s u b -
periósticas», que t u v o ocasión de 
practicar en los hospitales de la H a ­
bana con motivo de la guerra . 

Su crédito le l levó de médico al 
cuartel general de varios capitanes 
generales que allí tuv ieron m a n d o , 
s ingularmente al del general M a r ­
tínez Campos , que le cobró verda­
dero afecto. 

Vuelto á Madrid a l g u n o s años 
más tarde, comenzó á recibir las re-
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compensas de su trabajo y de su ce­
lebr idad, creándose para él la plaza 
de médico de la Escolta Real . 

Asist ió como médico de consulta 
al r e y D J U Alfonso X í í durante su 
enfermedad, y cuando ocurrió su 
fal lecimiento fué nombrado médico 
de C á m a r a d e S . M . , c u y o e levado 
cargo actualmente d e s e m p e ñ a . 

Es además coronel subinspector 
de primera clase del C u e r p o de Sa­
nidad Mil i tar y goza los honores de 
Jefe superior de administrac ión, 
con otras dist inguidas condecora­
ciones como premio á sus i m p o r ­
tantes servicios. 



Legaza Herrera 
(IGNACIO.) 

^¡SÉ-TE dis t inguido periodista, re­
dactor desde hace años de «El D e ­
fensor de G r a n a d a » , es u n escritor 
v e r d a d e r a m e n t e modesto, q u e h a 
p r o d u c i d o m u c h o b u e n o , y n o g o ­
za , s in e m b a r g o , de la fama á q u e 
se h a h e c h o acreedor, mientras q u e 
l i teratos de m u y dudosa va l ía c o s e ­
c h a n aplausos inmerecidos . 

Las c o l u m n a s de «El D e f e n s o r » 
están cuajadas de escritos de L e g a -
za H e r r e r a , firmados u n o s y a n ó n i ­
m o s los más , en los q u e d e m u e s t r a 
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sus b u e n a s elotes l i terarias y su 
i lustración. 

H a c o l e c c i o n a d o a l g u n o s de estos 
« A r t í c u l o s » en u n e l e g a n t e v o l u ­
m e n , d o n d e al l a d o del trabajo c i e n ­
tífico aparece el es tudio de u n a fies­
ta p o p u l a r ó u n c u a d r o de c o s t u m -
b i e s . S o b r e s a l e n , en nuestra o p i n i ó n , 
los re lat ivos á la coronación del 
e g r e g i o Zorr i l la , p o r q u e e n el los 
demuestra el a u t o r u n a e r u d i c i ó n 
p o c o frecuente . 

A s i m i s m o t i e n e p u b l i c a d a s u n a s 
« N o c i o n e s de G e o g r a f í a » , • q u e se 
i m p r i m i e r o n e n G r a n a d a en 1879. 

T e n e m o s e n t e n d i d o q u e L e g a z a 
Herrera p r o y e c t a otros trabajos, y 
q u e r e ú n e a p u n t e s para u n «Dicc io­
n a r i o d e g r a n a d i n o s i lustres». 



.Jjópez-Ferná nde^ 
(NICOLÁS M.*) 

It^o h a p u b l i c a d o n i n g ú n libro.* 
p e r o podía h a b e r ciado v a r i o s á la 
p r e n s a ccn solo c o l e c c i o n a r lo m u ­
c h o b u e n o q u e t i e n e escrito y d ise­
m i n a d o e n discursos y revistas l i ­
terarias . 

N i c o l á s M a r í a L ó p e z es u n escr i­
tor correcto y e l e g a n t e ; fué r e d a c ­
tor de «La Revis ta g r a n a d i n a de l i ­
teratura y c ienc ias», y dejó e n s u s 
c o l u m n a s preciosos trabajos . 

E n «El D e f e n s o r de G r a n a d a » , e n 
el «Bolet ín del C e n t r o A r t í s t i c o » , de l 



q u e ha sido a l g ú n t iempo director, 
en la «Revistajurídica de G r a n a d a » y 
otias publ icac iones , ha p r o d i g a d o 
artículos l iterarios y científicos l le­
nos de erudic ión. 

H a leído y p r o n u n c i a d o ap laudi ­
dos discursos e n los centros l i tera­
rios de G r a n a d a , s iendo notable el 
que dio sobre «El pes imismo obre­
ro» en el «Fomento de las A r t e s » , 
que mereció ser impreso en 1887. 

Nac ió en 1862 y t iene u n a carre­
ra lucidís ima. Es abogado, l icencia­
do en Filosofía y Letras, é i n d i v i d u o 
por oposición del C u e r p o facultat i ­
vo de A r c h i v e r o s , Bibliotecarios y 
Ant icuar ios , desempeñando en la 
actualidad el a r c h i v o de la U n i v e r ­
sidad de G r a n a d a . 



López Muñoz 
(ANTONIO.) 

E t e n e m o s p o r u n o de los p r i ­
m e r o s ta lentos de G r a n a d a , y s e g u ­
r a m e n t e por el m e j o r de sus o í a -

d o res. 
Es catedrát ico de P s i c o l o g í a , l ó ­

g i c a y Etica del Inst i tuto p r o v i n c i a l 
de G r a n a d a y del C o l e g i e m i l i t a r 
preparator io ; jefe del part ido i z q u i e r ­
dista, d i p u t a d o electo por G r a n o l l e r s 
y a u t o r d r a m á t i c o de n o m b r a d l a . 

T i e n e dadas á la prensa las s i ­
g u i e n t e s obras didáct icas: 

« L e c c i o n e s de Filosofía e l e m e n -
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tal. Granada, i m p . de P. V e n t u r a 
Sa batel, 1882.» 

«Elementos de Psicología. G r a ­
nada, imprenta de P. Ventura Sa-
batel, 1801.» 

«Tratado de Lògica. G r a n a d a , 
imp. de P. Ventura Sabatel, 1884.» 

«Etica ó Moral . Granada, impren­
ta de P. V e n t a r a Sabatel, 1882.» 

Además, , ha publicado una l e ­
y e n d a histórica en verso t i tulada 
«Aliatar», }' las obras escénicas q ue 
siguen: 

«El legado», drama en un acto y 
en verso. Granada, 1878. 

«Escupir al cíelo», comedia en 
tres actos y en verso. Granada, 1879. 

«Brenda», zarzuela en tres actos, 
música del reputado maestro don 
Ramón Noguera, estrenada con gran 
éxito en este teatro Principal. 

«El amigo de la casa», comedia 
en tres actos y en verso, estrenada 
con éxito en Madrid. 

C o m o poeta, t iene López M u ñ o z 
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u n l u g a r preferente entre los l i te ­
ratos de Granada, por la grandeza 
de sus pensamientos y la e legancia 
de su versificación, que es en sus 
obras escénicas esmerada, e locuen­
te y rotunda, á la manera de los 
mejores poetas cortesanos. R e c o r ­
damos, en confirmación de nuestro 
aserto, esta redondil la de una de sus 
comedias: 

«No es el honor punto incierto 
que pueda ser discutido: 
siéndolo, ya está perdido; 
honor dudado, honor muerto.» 

C o m o orador, y a h e m o s d i c h o q u e 
le tenemos por una eminencia . S u 
palabra castiza y enérgica, brota de 
sus labios con pasmosa fecundidad; 
sabe revestirlos pensamientos, s iem­
pre dignos y elevados, de u n ropaje 
magníf ico , y preparar los periodos 
con tan s ingular maestría, que tras 
la ult ima palabra surge espontáneo 
y frenético el aplauso. 

H a b l ó en Madrid ante la a s a m -
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blea de su part ido, p r o d u c i e n d o v e r ­
dadero asombro, y p u e d e af i rmarse 
q u e cuando r e s u e n e su v o z e n e l 
Par lamento ha de ecl ipsar á m u c h o s 
oradores de va l ía . 

López M u ñ o z e s agradable en s u 
trato, u n leal a m i g o y u n c u m p l i d o 
cabaíle vo. 



Lozano de Vílchéz 
(ENRIQUETA.) 

\ i lustre escritora D . a M a r í a 
del P i lar S i n u é s de M a r c o , al b i o ­
grafiar á la señora Lozano de V i i -
chez en el p r i m e r v o i u m 3 n de las 
obras de esta celebrada poetisa, c o ­
m i e n z a c o a estas palabras: «Pocas 
existencias tan laboriosas c o m o e s ­
critora y tan sencil las c o m o m u j e r 
p u d i é r a m o s reseñar, a u n q u e n o s 
propusiéramos biografiar á t o l a s las 
escritoras del m u n d o , c o m o la m o ­
desta y t ranqui la existencia q u e v a 
á ocuparnos .» 



t 

Estas p a l a b r a s , escritas e n 1865, 
n o solo d e b e n repet irse b o y , s i n o 
q u e r e s u l t a n p o b r e s para dar u n a 
idea de la p a s m o s a l a b o r i o s i d a d de 
la señora L o z a n o , c u a n d o desde a q u e ­
l la época h a s t a el p r e s e n t e h a escri­
to m á s y m e i o r q u e e n los p r i m e r o s 
t i e m p o s de su v i d a l i terar ia . 

C u a n d o se lea la serie de sus o b r a s , 
q u e q u e r e m o s c i tar para a s o m b r o de 
los e r u d i t o s , se v e r á q u e n o es n u e s ­
tro j u i c i o e x a g e r a d o al co locar á la 
i n s i g n e poet isa g r a n a d i n a al m i s m o 
n i v e l , por lo m e n o s , de las m á s c é ­
l e b r e s escr i toras e s p a ñ o l a s . S i la s e ­
ñ o r a L o z a n o d e V i i c h e z n o es c o n o ­
cida h o y e n el ú l t i m o r i n c ó n d e E s ­
p a ñ a , d é b e l o e n parte á su m o d e s ­
t í s i m o c a r á c t e r , y á su a l e j a m i e n t o 
d e la C o r t e , dónele h a n c o s e c h a d o s u 
fama las m e j o r e s escritoras m o d e r ­
n a s . 

Si la señora L o z a n o h u b i e r a l e í d o 
s u s \ e r s o s m a g i s t r a l e s en la t r i b u n a 
d e l A t e n e o de M a d r i d , q u e h a n o c u -
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p a c i ó l a señora P a r d o B a z á n , Ja c o n ­
desa de P a i s e n ! y otras var ias e s c r i -
t o i a s , t e n e m o s por e v i d e n t e q u e a l ­
g u n a h u b i e r a y e r d i d o con la c o m ­
p a r a c i ó n ; p e r o nuestra pa isana se h a 
l i m i t a d o á dar á conocer sus v e r s o s 
e n las m o d e s t í s i m a s t r i b u n a s de l o s 
centros l i terar ios de G r a n a d a y e n 
las p u b l i c a c i o n e s per iódicas , y a u n ­
q u e su fama es g r a n d e , n o t iene c o n ­
q u i s t a d a toda la q u e m e r e c e . 

N a c i ó D . a E n r i q u e t a L o z a n o e n 
G r a n a d a el 18 de A g o s t o de 1830, y 
á los o n c e a ñ o s de edad dio s e ñ a l e s 
e v i d e n t e s de i n s p i r a c i ó n , e s c r i b i e n ­
do sus p r i m e r o s versos . C o m e n z a b a 
e n t o n c e s el «Liceo» á f lorecer c o n 
los m e j o r e s i n g e n i o s g r a n a d i n o s , y 
era de ver á E n r i q u e t a L o z a n o m e d i r 
sus a r m a s l i terar ias , c u a n d o a p e n a s 
se h a l l a b a e n los a lbores de su j u ­
v e n t u d , c o n escritores c o m o F e r n á n ­
dez y G o n z á l e z , M a r i a n o P i n a , A n ­
t o n i o M e n d o z a , J i m é n e z Serrano^ 
Soler de la F u e n t e , F e r n á n d e z J i -



AWGEL DEL ARCO ttoq 

m é n e z , Á n g e l P o v e d a n o , E n r i q u e 
Z u m e l y Ü l i v e r G a r c í a . H a b í a n for­
m a d o estos poetas y a l g u n o s otros 
u n a especie de sociedad dramática 
patrocinada por el «Liceos y el e d i ­
tor D. José M a r í a Zamora , bajo c u ­
y o a m p a r o se representaron é i m ­
p r i m i e r o n m u c h a s obras escénicas. 
Entonces escribió la señora Lozano 
a l g u n o s dramas y c o m e d i a s c o m o las 
t i tuladas «Dios es el R e y de los R e ­
y e s » , comedia en u n acto y en v e r ­
so; « D o n J u a n de A u s t r i a » , drama 
en cuatro actos y e n v e r s o ; « U n 
a m o r sin esperanza», comedia en 
tres actos y en v e r s o ; « U n a actriz 
por amor», j u g u e t e c ó m i c o en verso , 
y « U n doble sacrif icio», drama e n 
dos actos y en verso. 

D e s d e aquel la época hasta el p r e ­
sente , no pecaremos de h iperból icos 
al af irmar q n e la señora Lozano ha 
escrito por sí sola m á s q u e todos los 
restantes poetas de G r a n a d a , i g u a ­
lándolos casi s iempre y s u p e r a n d o -
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los en m u c h a s ocasiones. 
S u s obras son las s i g u i e n t e s : D r a ­

m á t i c a s : Las q u e a c a b a m o s de c i tar , 
y a d e m á s estas: 

« M a r í a ó la a b n e g a c i ó n » , d r a m a 
e n tres actos y en v e r s o ; «La r u i n a 
del h o g a r » , c o m e d i a en tres actos y 
e n v e r s o ; «El c á n c e r soc ia l» , d r a m a 
d e c o s t u m b r e s t n t res actos y e n 
v e r s o ; «La p r i m e r a d u d a » , c o m e d i a 
e n tres actos, y « P a d r e y j u e z » t a m ­
b i é n e n tres actos y e n v e r s o . T o d a s 
e l las , á e x c e p c i ó n de las tres ú l t i ­
m a s , q u e p e r m a n e c e n i n é d i t a s , h a n 
s ido representadas c o n e x t r a o r d i n a ­
rio é x i t o en los teatros de G r a n a d a , 
h a b i e n d o a l g u n a cerno «El c á n c e r 
s o c i a l » , q u e es de g r a n efecto escé­
n i c o , y u n a terr ib le sátira c o n t r a la 
u s u r a . 

N o v e l a s . — C u a t r o t o m o s c o n las 
s i g u i e n t e s : « L á g r i m a s del c o r a z ó n , 
C o n s u e l o , La p a l o m a de ]os c i e l o s , 
L a m i s i ó n de u n a m a d r e , E l n o b l e y 
el m e n d i g o , D e l i r i o s de la a m b i c i ó n , 
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B u e n a hija y b u e n a esposa, L a flor 
del val le , El l u c e r o de la tarde, M a g ­
da lena , C u l p a y p e r d ó n , G u ü n a r d a 
de la n i ñ e z , El s u e ñ o de u n á n g e l , 
C e c i l i a , Juic ios de D i o s , U n a p a l a ­
bra perdida, L u z 7 t i n i e b l a s , y J u a n , 
h e a m a n o de los p o b r e s . — M a r g a r i t a , 
L a loba y Las dos hi jas de D i a n a , 
p u b l i c a d a s e n «El C o r r e o de M a n i ­
la»; V e l a d a s de E n e r o , La senda de 
espinas , La m i o p í a del a l m a , U n ra­
y o de l u z , La s o m b r a de una m a d r e , 
A l pié de u n a t u m b a y U n a m o r de l 
c ie lo , p u b l i c a d a s e n G r a n a d a , dos 
t o m o s ; M a r t i r i o de u n a l m a , C a l v a ­
rio y r e d e n c i ó n , C i a r a , El c a l u m n i a ­
dor, El secreto de u n a m u e r t a » , p u ­
bl icadas e n el p e r i ó d i c o «La M a d r e 
de F a m i l i a » , q u e d i r i g e la Sra. L o ­
z a n o , y de las q u e trata de hacer d o s 
tomos , r e i m p r i m i é n d o l a s . 

Poesías . —;<La lira cr is t iana», «El 
rani3 de v io le tas» , «Perlas y l á g r i -
m is», tres t o m o s . — « G u i r n a l d a de 
p e n s a m i e n t o s » , u n t o m o c o n más d e 
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v e i n t e c o m p o s i c i o n e s p r e m i a d a s e n 
c e r t á m e n e s l i t e r a r i o s , q u e está e n 
p u b l i c a c i ó n . 

A d e m á s de estas obras , y de a l g u ­
nas otras q u e es i m p o s i b l e traer á la 
m e m o r i a , t i e n e esta i lustre e s c r i t o ­
ra p u b l i c a d o s tres tomos de « B i o g r a ­
fías de m ijeres cé lebres» , y u n o t i ­
t u l a d o «La s e n d a del c ie lo» con u n a s 
sent idas « C o n f e r e n c i a s d o c t r i n a l e s » . 

U n o de los m e j o r e s t i m b r e s l i t e ­
rarios de la s e ñ o r a L o z a n o es «La 
M a d r e de F a m i l i a » , revista de l i t e ­
ra tura , a l t a m e n t e mora l é i n s t r u c ­
t i v a , q u e c u e n t a doce años de e x i s ­
t e n c i a . La b o n d a d de esta p u b l i c a ­
c i ó n se c o m p r e n d e r á con solo dec ir 
q u e h a l l e g a d o á tener seis m i l sus­
cr ipto res, cifra respetable q u e d i f í ­
c i l m e n t e p u e d e n l o g r a r los p e r i ó d i ­
cos de p r o v i n c i a s . «La M a d r e de F a ­
m i l i a » sale fuera de los m o l d e s á 
q u e se a justan las revistas l i terar ias 
de nuestros días; todo lo q u e e n sus 
c o l u m n a s aparece h a de l l e v a r la 
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s a n c i ó n de las más p u r a m o r a l c a t ó ­
l ica , s iendo escogidos y a p r e c i a d o s 
ante por la Directora todos los e s ­
critos con rel igiosa escrupulos idad; 
así q u e , «La M a d r e de F a m i l i a » p u e ­
de entrar , y entra con efecto, lo m i s ­
m o e n la celda del monaster io , q u e 
en la pobre v i v i e n d a del artesano; 
en el palacio del poderoso, c o m o e n 
la c h o z a del l a b r i e g o . 

La señora L o z a n o profesa s i n g u l a r 
c a r i ñ o á su p u b l i c a c i ó n , p o r q u e e n 
ella se g u a r d a n los más h e r m o s o s 
p r o d u c t o s de su p e n s a m i e n t o . 

A u n q u e es e v i d e n t e nuestra i n ­
c o m p e t e n c i a para j u z g a r los escritos 
de u n a poetisa tan e m i n e n t e c o m o la 
Sra. L o z a n o de V í l c h e z , d e b e m o s de­
cir cuatro palabras, s iquiera sea para 
realzar el méri to de las q u e t e n e m o s 
por mejores entre sus obras . 

N o son las dramáticas las q u e más 
p o n e n de manií iesto el talento p o é ­
tico d e tan r e n o m b r a d a escritora, 
acaso, acaso, p o r q u e este g é n e r o n e -
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cesita de ciertos resortes y a t r e v i ­
m i e n t o s q u e n o se a r m o n i z a n c o n el 
carácter d u l c e y senci l lo de la señora 
L o z a n o : t i e n e , f in e m b a r g o , d r a m a s 
c o m o «La r u i n a del ho^ar» y el y a 
c i tado « C á n c e r social», a b u n d a n t e s 
e n efectos escénicos y de u n a v e r s i ­
ficación n e r v i o s a y esmerada . 

E n las n o v e l a s se r e m o n t a y a m á s 
alto su poderoso i n g e n i o ; ora s e a n 
c u a d r o s de famil ia l íenos de t e r n u r a 
y de s e n t i m i e n t o re l ig ioso; ora i d i ­
l ios b e l l í s i m o s e n c a m i n a d o s á p o n e r 
de r e l i e v e las heroicas v i r t u d e s de 
la m u j e r cr ist iana; ora c o l e c c i o n e s 
de c u e n t o s d o n d e encierra toda la 
p u r e z a , toda la senci l lez , toda la ter­
n u r a de su corazón y de su alma.,-
el lo es lo cierto q u e p u e d e señalarse 
á la autora c o m o el m o d e l o de la e s ­
critora espir i tua l , s e n c i l l a y a l t a m e n ­
te catól ica, e n c u y a s dotes es difíci l 
q u e le a v e n t a j e n i n g u n a escritora de 
nuestros t i e m p o s . 

P e r o d o n d e v e r d a d e r a m e n t e se 
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r e v e l a e l c a u d a l de i n s p i r a c i ó n y 
d e s e n t i m i e n t o q u e atesora su a l m a , 
e s en l a s p o e s í a s . «La l ira cr i s t iana» 
es u n a v e r d a d e r a j o y a de la l i t e r a t u ­
ra patr ia , q u e a p l a u d i e r o n á su a p a ­
r i c i ó n los p r e l a d o s e s p a ñ o l e s y los 
h o m b r e s de letras; i g u a l á este l i b r o 
es «El r a m o de v io le tas» y «Per las y 
l á g r i m a s » , e n los q u e a b u n d a n p o r 
m o d o m a r a v i l l o s o los p e n s a m i e n t o s 
d e l i c a d o s y los v e r s o s sent idos y a r ­
m o n i o s o s . S u s c o m p o s i c i o n e s t i e n e n 
á v e c e s toda la v a l e n t í a , toda la r o ­
t u n d i d a d de n u e s t r o s m e j o r e s p o e ­
tas , s i e n d o e j e m p l o s de el lo « R o m a 
p a g a n a » , «La m a d r e de los M á c a ­
t e o s » , « A m o r q u e r e d i m e » , «Safo» 
y «Los s u e ñ o s de u n a R e i n a » , c u y a 
ú l t i m a poes ía o b t u v o el p r i m e r p r e ­
m i o e n ios j u e g o s florales de G e r o ­
n a en 1891. 

Si el t e m o r de p a r e c e r prol i jos n o 
cor tara los v u e l o s d e nuestra p l u m a , 
a ú n p u d i é r a m o s dec ir tanto b u e n o 
d e la Sra . L o z a n o de V í l c h e z , q u e s u 
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n a t u r a l modest ia se e n o j a r í a . P e r o 
todo h a b í a de ser pál ido p a r a ensal-
sar sus m e r e c i m i e n t o s , h a r t o a c r e e ­
d o r e s á ser conocidos por l o s l i t e r a ­
tos e s p a ñ o l e s , b i e n q u e s e a n pocos 
los q u e n o conozcan el n o m b r e d e 
la i lustre directora de «La M a d r e de 
F a m i l i a » . 

P a r a tet m i n a r esta d e s a l i ñ a d a b i o ­
g r a f í a , c o p i a r e m o s otras p a l a b r a s de 
M a r í a del P i l a r S i n u é s : « E n r i q u e t a 
L o z a n o m e r e c e a d e m á s los d ic tados 
de e x c e l e n t e esposa, a m a n t e m a d r e 
é i n c o m p a r a b l e a m i g a » . 
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